
ASPECTOS MENOS CONOCIDOS DEL TRIUNVIRATO

La intención, que nos ha impulsadoa escribir este artículo, es
poner un poco de luz en unos puntospoco claros de la Historia de
Romaen un períodoespecialmentecontrovertido,a saber,El Triun-
virato, formado en el año 43, en la reunión de Bolonia, por Marco
Antonio, Octavio y Lépído

Dentro de esta épocalos aspectosa estudiar son los siguientes:
primero, las accionesque llevaron a la institución de la magistra-
tura triunviral entre Antonio, Octavio y Lépído, partiendo de los
hechospostenoresa la guerra de Módena de abril del año 43, en
la que Antonio es derrotadoy se ve obligado a huir y a levantar
el asedioa que tenía sometidoa Décimo Bruto

Un segundo punto de los que vamos a considerares la reunión
de Boloma, en la que se fundó el antesmencionadoTriunvirato,
viendo dondefue el lugar exactoen que se reunieron>considerando
qué río fue, pues este dato ha llevado a toda la hístonografíadel
siglo xix y del actuala haceruna seriede cábalase interpretaciones

para determinarel nombrede dicho río
Otro problemaa considerares la Lex Títía que,promulgaday no

votada,el día 27 de noviembredel 43 daba validez legal a la nueva

magistratura,cosa que ocurrió a diferencia de lo que sucedió en
el que se ha llamado impropiamentePrimer Triunvirato> o sea el
formado por César,Pompeyoy Craso en la reunión de Lucca, que
no llegó a tener ninguna ley, como la Títía, que le diera validez
legal.

Luego pasaremosa aclarar una serie de puntos acerca de una
de las medidasmás lúgubresy funestastomadaspor los tnunvíros,
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a saber> las impopularesproscripciones>medida que anteriormente
había sido tomadapor Síla, al que tomaron como ejemplo los tres
nuevos dueñosdel mundo romano

Estas proscripcionesse regularonpor medio de un edicto, ema-
nado de los tres camaradasy cuyo texto íntegro nos es ofrecido
únicamentepor Appían, Bel Civ, IV, 8-11, aunque en Senec,De
CIem, 1, 9, 3 hay una referencia a un proscríptionís ed¡ctum, pero
es un texto muy discutido, e incluso Calvino> al pensarque no sería
el edicto proscrípcíonalde los triunviros> omite el fornen M Antonz
que apareceen el texto senequiano,opinando que es otro edicto
posterior>que Augustopromulgómás tarde, en una épocaen la que
Antonio ya estabamuerto

Asimismo vamos a hablar de las reaccionesque estafunestame-
dida provocó entre los inscritos en las famosaslistas triunvirales
De ellos, algunos se atemorizarony escaparon,pero otros fueron
traicionados a causa del dinero por sus esposas,hijos, esclavos,
libertos, etc En cambio, también hubo muchos casos y ejemplos
de una conductatotalmentecontrariaa la anterior, ya que se dieron
muestrasde fidelidad y de sacrificio por parte de esposas,hijos,
libertos y esclavoscon respectoa los proscritos

Otros dos puntos que queremosaclarar en un tercer capítulo es
todo lo referenteal flellum Perusínumhaciendoun especialhincapié
en las causasque llevaron a ella> que no fueron otras que las colo-
nizacionesagrícolas,en las que la claseterratenienteitálica se veía
ultrajada y desposeídade sus tierras de las que Octavio se valía
para recompensara los soldados,puesnecesitabade ellos parareno-
var el Triunvirato Frente a Octavio se levantan Lucio Antonio y
Fulvía, que se pusieronal lado de los desposeídosde sus tierrasy,
además,Lucio Antonio se presentabacomo un republicano puro
y que deseabaacabar con el Triunvirato, al que considerabacomo
una magistraturailegal, que habíasido creadacon el fin de acabar
con los cesarícídasy que,una vez muertos éstos,no tenía ninguna
razón de ser> por lo cual exigía la vuelta de las magistraturastra-
dicionalesde la RepúblicaRomana

Por otra parte, Fulvía tenía un motivo personalpara desencade-
nar la guera en Italia En efecto,en aquella época Antonio estaba
en Alejandría, dondehabía caído en las redes del amor de Cleopa-
tra, la bella reina egipcia Por esta causa,una esposaazuzadapor
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los celos pensabaque, sí provocababeligeranciasen Italia, lograría
el regresode su esposo,que,debido a la situación> severía obligado
a volver para arreglar sus asuntos en la PenínsulaItálica

Pero esto no se produjo> sino que, por el contrario, estalló la
guerra, que no se pudo evitar a pesar de las numerosasintentonas
para restablecerla paz, que se dieron por ambosbandos,pero todas
fracasaron>unasvecespor culpade los antonianosy otras por culpa
de Octavio.

Así se llegó a la inevitable guerra Lucio Antonio fue sitiado
durantecinco largos mesesen la ciudad etruscade Perusia,y, una
vez abandonadopor los generalesantonianos,que debían prestarle
ayuda,se vio obligado a capitulary a rendírse,al verseacosadopor
el hambre

Una vez producidala rendición de la ciudad de Perusía>Octavio
perdonóa muchos de sus oponentesy permitió que la mayoría pu-
diera escaparde Italia.

Otro punto que vamos a tratar de esclareceres todo lo que se
refiere a la Pazde Bnndisí, que se firmó en el otoñodel año 40 entre
Octavio y Marco Antonio, tras una serie de enfrentamientosy acu-
sacionesmutuas En efecto,Octavio aducíaque Antonio traía contra
Italia a dos enemigosacérrimoscomo aliados>a saber, Sexto Pom-
peyo y Domício Ahenobarbo

Antonio, por su parte, se quejaba de que a su llegada a Italia
se le había impedido el desembarcoen Bríndisí y de que> además,
Octavio le había quitado sus legiones de la Galia

Cuando la inminencia de la guerra era evidente, se produlo un
hechoque iba a cambiarlo todo En efecto, en Síción moda Fulvía,
la intrigante mujer, que había sido uno de los motivos pnncípales
de la guerra Esto, junto con la mediaciónde los soldados,que no
quedan combatir contra el héroe vencedorde Fílípos, y de amigos
de amboshizo que llegaran a un acuerdoy firmaran la paz en Erín-
dísí, paz que fue selladapor un lazo matrimonial, al concertarseel
matrimonio entreAntonio y Octavia

Esta paz tuvo una extraordinaria acogida y fue saludadacomo
la nuevaEdad de Oro, y como ejemplo de ello tenemosla Égloga IV
de Virgilio, que parecedestinadaa cantarla nuevaerade la Historia
de Roma y, también, el matrimonio que reafirmaba esta paz, que
no iba a ser ni mucho menos duradera, ya que sobre Italia se
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cernía un peligro evidente,que no era otro que la amenazaque
representabaSexto Pompeyo,que, como dueño del mar> devastaba
las costas de Italia e impedía la llegada de aprovisionamientosa
Roma

1 INSTAURACIóN DEL TRIUNVIRATO

Aquí vamos a tratar de un modo preponderantede dos puntos,
por un lado, todo lo referente a la formación del Triunvirato, a

partir del final de la guerra de Módena,y, de otro lado, la reunión
de Bolonia en si y la Lex Títía que legalizó el Triunvirato

a) Accionesy hechos que llevaron a la instauración del Triun-
vi rato — Una vez que Antonio se vio derrotadoen el Bellum Mutí-
nenseno le quedabamás que una sola alternativa,a saber,la huida
hacia la Galia Narbonenseen busca de ayuda En efecto, Marco
Antonio, uno de los jefes cesarianos,es declarado hostís por el
Senadojunto con todos sus soldados

En realidad, los planes de Antonio sólo podían ser, o dírígírse
hacia Lépído, para ver sí éste le acogía,o, sí no, permanecerentre
los Apeninos y los Alpes y, desde allí> hacer incursiones con la
caballeríacon el fin de devastar algunaszonas de Italia y, luego,
retírarse hacia Etruria, ya que esta zona estabadesguarnecidade
tropas

Más tarde se vio que Antonio depositabatodas sus esperanzas
en Lépído para unírsecon él Así lo vemos en una carta de Décimo
Bruto a Cicerón—la Farn XI, 1—, en la que se dice

In amere est Anton¡us ad Lepzduni proflcíscítur

A Décimo Bruto, por su parte, le había encargadoel Senadola
persecucióndel fugitivo, pero Antonio se había adelantado a su
perseguidoren dos días, como éste reconoceen una carta enviada
a Cicerón desdePollentía el día 10 de mayo, en la que se dice

Bíduo me Antonius antecessít(Cicerón> Fam XI, 13, 2)

Durantela marchaa Antonio se le unen nuevastropas En efecto,
Ventídio Basso se pasa a Antonio con las tres legiones que tenía
con él Con esto, Antonio logra ya un numeroso ejército, con el
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que> sm más dilaciones, se dirige a la provincia de Lépído, no sin
antesenviar por delantea su hermanoLucio Antonio con parte de
su caballeríapara que le sirviera de avanzadilla.

Por otra parte>el Senadohabíaenviadoa Munacio Planco,Asínio
Polión y Lépído en ayuda de Décimo Bruto para que hicieran la
guerra al enemigo público.

Antonio> por su parte, en su avancehabíallegado a Forum Iulií
y Lépído le sale al encuentro dispuestoa enfrentárseley hacerle
la guerra.

Mientras tanto, Octavio, segúnApiano, III, 80-1> hace una serie
de mtentospara llegar a una reconciliación> para lo cual empieza
a trabar amistadcon los prisionerosque tenía de Antonio> a los que
permite enrolarseen su ejército Ademássabemosque escribió una
senede cartas a Lépído y a Asinio Polión, a los que aconsejaobe-
diencia al Senadoy que reprochensu conductaa Antonio.

Antonio había llegado ya a Forum Iulíí y acampaallí frente al
campamentode Lépído, que se había situado en Forum Voconíí, a
unos24.000 pasosde Forum Iulíí

Esta llegada a Forum Iulíí se ve confirmada por una serie de
cartasde Cicerón,a saber,Farn X, 17, 4, 34, 1, en las que se dice
que la llegada se produjo en Idus Maus

Una vez acampadosfrente a frente> ambos caudillos se envían
mutuas embajadascon vistas a llegar a un acuerdoentre sí En
estasembajadasellos se recordabansu prístina amistady, además>
Lépído prometió no hacerle la guerra por voluntad propia> sino
que se veía forzado a hacerla

Los soldadosde Lépído, cuandovieron el intercambio de embaja-
doresque se producíay que> además,éstoseran muy bien acogidos,
empezarona mezcíarsecon los soldados de Antonio con vistas a
llevar a ambosjefes a una reconciliación,pues> evidentemente>esta-
ban ya hastiadosde tanta guerray deseabanardientementela paz.

Paraello construyeronun puentede barcasa travésdel río Isara,
con lo que pasabande un lado a otro

Lépido, por su parte, aconsejadopor Laterense,habla dividido
el ejército en tres partes y les ordenó salir a proteger a algunos
convoyes que estabanacercándose>pero los soldados, de noche>

abren el campamentode Lépído a Antonio, que es recibido con
benevolenciapor su futuro colega
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Este hecho se ve desmentidopor el propio Lépído en una carta
que le envía a Cicerón sobreesto Esta carta es la Fam X, 34, 3-4
y estáfechadaa d XI Kal lun, ex castrís, ex Ponte Argenteo.

Más tarde es el propio Lépído, quien en una carta que escribe
el 30 de mayo desdePons Argenteusal Senadoy al Pueblo Romano
les anunciala sediciónde los soldadosque se han pasadoa la causa
de Antonio

La fecha exactade la unión de Lépído y Antonio la conocemos
por una carta enviada por Planco a Cicerón desde Cularo el día 6
de junio, en la que le dice lo siguiente.

Lepídus, desperatoadventu meo, quem non medíocntercaptabal
se cum Antonio a d 1111 Kal Lun coníunxít (Cicerón, Faní X, 23, 2)

Esta unión se ve confirmadapor Livio, Per, CXIX> SextoAurelio
Victor> De mr zllustr, 85, 1-4, Veleyo Paterculo>II, 65, Floro, II, 16,
que> en contra de las demásfuentes,dice que estaunión se produjo
tras las guerras de Módena y Perusia>pues el historiador hispano

sitúa la formación del Triunvirato tras ambasguerras
La noticia de esta desercióncausó gran pánico y terror en toda

Roma y, ante esto> el Senadopropuso a Octavio la dirección de la
guerra contra los dos traidores a la causa de la República

Octavio, por su parte, ya que los dos cónsuleshabían muerto
en la batalla de Módena, quiso ser elegido cónsul> teniendocomo
colega a Cicerón, que le considerabael salvador de la patria> pero
no fue elegido, ya que el Senadono deseabaofrecer un mal pre-
cedentepara la posteridad,al elegir a un cónsul demasiadojoven

Octavio se preparó para hacer la guerra a los desertores,pero
los soldados no deseabanluchar contra ningún caudillo cesariano,
mientras que en Romahabía un gran temor de que el propio Octa-
vio hiciese defecciónde la causadel Senadoy se pasaraa Antonio
y a Lépído. que ya estabanunidos

Tras estaunión, resultaclaro que, aunquenominalmenteLépído
era el jefe de las tropas,en realidad era Antonio quien lo adminis-
traba todo Así lo afirma Apiano, 111,84

Ka[ toZaSe 6 ¡iév Aáirí6oq t¶mvoll&Csto kTL óBs Ay-
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Esto lo vemos confirmado por otros autoresgrecolatinoscomo
Veleyo Patérculo,II, 63, 1-2> Plutarco,Ant, XVIII, Dión Casio, XLVI,
51, 1-2> Suetonio, Aug, XII> Livio, Per, CXIX, Eutropío, VII, 2

La deserciónde Lépído tuvo como consecuenciaque éste fuera
declaradohostís, como antes lo había sido Antomo En la historio-
grafía grecolatinahay varios textos que nos confirman esto y extien-
den la declaraciónde enemistada Antonio, y entre ellos tenemos
los siguientes. Livio, Per, CXIX> Veleyo Patérculo,II, 64, 4, 66, 1,
Dión Casio, XLVI, 51, 4-5, pero una vez más es Cicerón quien nos

da la fecha exactaen que esto sucedióy que fue el día 30 de junio,
como vemos por el siguienteteXto

Lepidus, tuus adfinís, meus famíharis prídie KM Quínctílis sen-
tentíís omníbus hostís a senatuíudícatusest et ceterí quí una cun
illo a re publica defecerunt (Cíceron, Fam XII, 10, 19)

Asimismo se produjo el pasode Platico y Asínio Polión al bando
de Antonio y Lépído, una vez que abandonarona Décimo Bruto,
según sabemospor Livio, Per, CXX, y Veleyo Patérculo, II, 63, 3,
donde se afirma que Planco escribió al Senado y de que Asínio
Polión, tras abandonarla causa de los pompeyanos,se pasó a
Antonio con su ejército

Gardthausen,Augustusund sernaZeít, 1, 1, p 118, dice que Anto-
nio tenía sus tropas, ademásde las tres legiones de Ventídio, las
siete de Lépído y las dos de Asínio Polión

Según Drumann-Groebe,GeschíchteRorns, 1, p 260> la union de
Asmio Polión y Antonio se produjo en septiembredel año 43, y ade-

más, por mediación de Asínio Polión, Planco se pasó a Antonio.
Esta noticia nos la confinnan,Apiano, III, 98 y Dión Casio, XLVI,
53, 2

Pero ~qué hacíamientrastanto Octavio’ Comohemosvisto antes>
el herederode Césarhabíaintentado hacersenombrar cónsul junto
con Cicerón, cosa a la que el Senadose negó para no crear un
precedenteque iba a crear un mal ejemplo para la posteridad.
Ademásel Senadobasósu negativaen que seveía amparadopor el
gran poder que tenía el partido republicano que le apoyaba

Esta negativa senatorialva a acarrearla inmediata ruptura de
Octavio y el Senado,y> entonces>el herederodel dictadorasesinado
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va a buscarabiertamentela amistadde los otros dos caudillos cesa-
rianos

Este alejamientode Octavio del partido del Senadoy su posible
unión con sus dos futuros camaradasno le pasó desapercibidoa
Cicerón> que se lamentade ello en una carta en la que llena de
reprochesa Octavio, a quien con una fuerte invectiva le acusade
haber cambiadode modo de pensary de llenar la ciudad de sol-
dados.

En efecto, Octavio, tras la negativadel Senado,había enviado
soldadosa la ciudad para que pidieranel consuladopara él

<Cuáles fueron los motivos que llevaron a Octavio a cambiarde
manerade pensar~Uno de estos motivos fue, con toda seguridad,
la actitud del Senadohacia el herederode César

Acerca de estos motivos, Veleyo Patérculo,II, 65, habla de que
unos conírne;cta eptstularurnentreAntonio, Octavio y Lépido en las
que Antonio le advertía a Octavio del gran peligro que para ellos
constituíanBruto y Casio, a los que Cicerón azuzabaAdemásAnto-
nio amenazabacon unírseles,sí Octavio no aceptabasu concordia

Suetonio, Aug, XII, dice que era porque había sido calumniado
por algunos de palabray de obra

En estascircunstancias,según nos narra Apiano> III, 8, Octavio
había enviado ya una serie de soldados hacia la ciudad para que
pidieran el consuladopara él, pero él mismo marchó hacia Roma
con ocho legiones

La noticia de su aproxímamíentocausó gran pánico en toda la
ciudad, sobre todo en el Senado>que se arrepentíade las medidas
que se habían tomado contra Octavio, pero, finalmente, decidió
hacerle la guerra y defender la ciudad, pues el mismo día habían
llegado a la ciudad dos legiones desdeAfrica

Por otra parte>Cicerón rechazótodos los decretosque se habían
votado se permitía a Octavio hacer la distribución en lugar de los
decenvírí y ser candidatoal consulado,aun estandoausentede la
ciudad, y se le enviaron mensajeroscon estasnoticias.

Dichas noticias las recibió Octavio, mientras recibía a los men-
sajerosque le habíanenviado, y éstos huyeron

Ante esto>Octavio se apresuróa dírígírsea la ciudad, puestemía
lo que les pudiera pasar a su madre y a su hermana Su llegada

a Roma fue acogida con inmensaalegría> tanto por parte de los
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patricios como por parte del pueblo llano. Al día siguienteentró en
la ciudad> donde vio a sumadrey a su hermana>que estabanen el
templo de Vesta Al mismo tiempo las legiones se pasabana él, ante
lo cual Cicerón intentó entrevístarsecon él, pero éstele rechazó

Pero por la ciudad corrió el rumor de que las legiones Martía

y Quarta se pasaronal bando del Senadoy así las fuerzassenato-
riales decidieron enfrentarsea las tropas de Octavio La noticia se
desmintió, ante lo cual Cicerón huyó de la ciudad

Luego Octavio reparte2 500 dracmasa cada soldado y sale de
la ciudad, hastaque se celebraranlos comicios,en los que él obtuvo
el consuladojunto con su colega Quinto Pedio

El hecho de que Octavio obtuvo el consuladose ve confirmado
por Dión Casio, XLVI, 47, 4, Futropio, VII, 2, Livio, Per, CXIX>
donde se específicaque lo obtuvo a los díecmueveaños, Plutarco,
Cíc, XLVI y Veleyo Patérculo, II, 65> que nos da el dato de que

el consulado lo obtuvo el día 22 de septiembre,cuando, general-
mente, esta fecha es el día 19 de agosto

A Octavio, además,se le ratífica como herederode Césary, en
un juicio, se condenóa los asesinosde César,aún estandoausentes>
a la interdictio aquae et ignís Asimismo, mediante la Lex Pedía,
propuestapor Qumto Pedio, se levantaban las sancionescontra
Antonio, Lépído y sus soldados.

Luego Octavio les escribió, les felicité y prometió ayudaa Anto-
mo, sí es que la necesitaba,contraDécimo Bruto Antonio prometió
castigara Décimo Bruto y Planco, que aún estabacon él. Este inter-
cambio de cartaslo confirma Veleyo Patérculo, II, 65 Según Eutro-
Pío, VII, 2 y Orosio, VI, 18, 8, dicen que la reconciliación entre
Antonio y Octavio se realizó por la mediaciónde Lépído.

La noticia de la reconciliaciónde los tres se ve confirmada por
Dión Casio, XLVI> 49, 4, Plutarco, Ant, XIX, Caes, XLVI, Brut,
XXVII y Suetonio, Aug, XII-XIII

Floro, II, 16, habla de la reconciliación de los tres caudillos y
alude a las distintascausasque les llevaron a unírse Estosmotivos
eranlos siguientes a Lépído le impulsabala ambición por la adqui-
sición de dinero, a Antonio, la venganzade los que les habíandecla-
rado enemigo público, a Octavio, el hecho de que la muerte de
Césaraún estabasin venganza

XIV —22
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Una vez reconciliados los tres, ya sólo les quedabaen Italia un
obstáculopara llevar a cabo susplanes. Este obstáculo no era otra
que la presenciade Décimo Bruto, uno de los cesarícídasque,al
final, es perseguidopor Antonio, y él, tras ser abandonadopor las

díez legionesque teníaconsigo,de las cualesseis se pasana Octavio>
y las otras cuatro restantesa Antonio, tiene que huir y, finalmente,
es muerto por orden de Antonio

De estemodo, ya sin enemigosen la Península,los tres caudillos

del partido cesarianopodían llevar a cabo ya de un modo abierto
sus planes

b) Reunión de Bolonia y Lex Títía —Aquí analizamoslos por-
menoresen que se celebró la reunión de Bolonia en la que Marco
Antonio, Octavio y Lépído senombraronTriunvírí reí publícaeconstí-
tuendaey, además,la Lex Títía que> promulgadapor el tribuno de

la plebe Publio Títio, dio validez legal al Triunvirato
Una vez librados de Décimo Bruto, Antonio y Lépído dejaron

lugartenientesen la Galia y se dirigen hacia Italia con el fin de
encontrarsecon su colega Octavio, que salía a su encuentro,una
vez que había dejado en Roma a su colega Quinto Pedio para que
rigiera la ciudad, mientras iba a reunírse a su encuentro

Antonio y Lépído llevaban consigo un número considerablede
tropas,ya que desconfiabande Octavio a ojos vistasy no le debían
ningún favor> ya que el perdón creían que se lo debían más a su

poderío que a Octavio Ellos esperabanque> debido a su superion-
dad en tropas,Octavio y los suyos harían lo que ellos quedan En
efecto,la supenorídadera claray evidente Así, segúnCharlesworth,
en Tite Cambrídge Ancíent Hístory, X, p 19, Antonio y Lépído lle-
vabandiecisiete legionesy díez mil jinetes, y ademáshabían dejado

seis legiones al mando de Vario Este dato lo da Plutarco>Ant,
XVIII Según Apiano, III, 97, en el camino se les habían unido
cuatrolegiones de Décimo Bruto Octavio, por su parte, llevabadíez
legiones, al dejar Roma, y en el camino se le habían unido seis
legiones de Décimo Bruto

Los tres caudillos se encontraroncerca de Bolonia, en donde
Octavio con un gran número de soldadosestabadispuestoa defen-
derse,en caso de que los otros dos quisieranatacarle,pero ya no
tenían ninguna necesidadde hacer uso de las armas, y aunqueel
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odio y la animadversiónentre ellos saltaba a la vista, sin embargo
necesitabande una ayudamutuapara vengarsede los cesarícídas,y

por ende llegaron a un acuerdopara celebraruna entrevista
Veamosdóndese celebró la citadaentrevista Este dato ha hecho

correr cantidadesinmensasde tmta entre la historiografíamoderna,
pues sí bien todos están de acuerdoque fue en una pequeñaisla
o en una penínsulaformadapor un río, es el nombre del río el que
ha despertadolas mayorescontroversias>pueslas fuentesque sitúan
el río junto a Bolonia no nos transmiten su nombre> en cambio,
Apiano, que da el nombre del río, a saber,el Lavíno, lo sitúa en la
región de Módena

Veamos los datos de las fuentes. Dión Casio, XLVLS5.t dice
que fue en ¿y vioibY -rtVu fOl) ltOTCqiOU ¶013 itap& Úv Bovcov(cxv
‘mapapptovroq. En cambio, Apiano, IV, 2 dice lo siguiente &~x~t
z~v Mou-r(vlv ‘írc5xiv, ¿q v~at6a -roO AalSLvou iíoxa~xoO ppcix¿tavxcd
énLav.

Floro> II, 16 dice que los tres se reunieron apud confluentes
ínter Perusíamet Bononzarn,lo que le sirve a Floro para justificar,
tal vez, el hecho de que sitúa la formación del triunvirato después
de las guerras de Módenay Perusia

Syme, La revolution romaine, p 183, dice que los tres caudillos,
tras haber tomado cuidadosasy, sin duda> necesariasmedidas de
seguridadpersonal> conferenciaronsobre una pequeñaisla de un
río cercanoa Bolonia

Drumann-Groebe,op cd, 1> p 262, dice que la reunión de los
tres se produjo en una isla junto a Bolonia, dato que concuerda
con la mayoría de las fuentes,y así tenemosSuetonio,Aug, XCVI,
Dión Casio, XLVI, 55, 1, PLutarco, Cíc, XLVI> Ant, XIX y floro,
II, 16, que,eqmvocadamente,pone Peruszarn

Pareceque Apiano se equívoca,cuando> al hablar del lugar de
la reunión, mencionala ciudad de Módenay la isla del Tnunvírato
en la del do Lavínio, actualLavíno, aunquelas inscripciones>encon-
tradas en la región de Bolonia, que confirman esto, parecen ser
falsas

AdemásDrumann-Groebeafirman que el río que Dión Casio dice
que fluye junto a Bolonia seriael Reno,segúnatestiguanPlinio, Atar
Híst, XVI, 161 y Sílio Itálico, Pun, VIII, 599, mientras que el Lavi-
nio o Lavíno estaríamás lejos La noticia de Apiano se puedeexplí-
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car, porqueAntonio llegaríadesdeel oeste,desdela región de Móde-
na, y atravesó el Lavíno, cuando quiso entrevístarsecon Octavio,
y> además,el dato apíaneono puededesdeñarse,ya que el historia-
dor alejandrinoes el único que da el nombre del río, a saber, el
Lavíno, y en esto concuerdacon las antesmencionadasinscripciones,
aunque disiente de ellas en el dato de la ciudad> pues, mientras
éstassitúanel río en la región de Bolonia> Apiano lo sitúa en la de
Módena

Gardthausen,op cíl, 1, 1, p 129, sitúa el lugar de reunión de
los triunviros en una península, rodeada al este por el Reno y al
oestepor el Lavínio, que, unido con el Samoggía,desembocaen
el Reno

Rice Holmes, Tite Arel-títed of tite Rornan Empíre, 1, Pp 69-70,
sitúa el lugar de la reunión de los triunviros en una penínsulafor-
madapor el Lavíno En la página216 de la misma obra se pregunta
dóndese formó el Triunvirato y afirma queAntonio, Octavioy Lépído
conferenciaroncerca de Bonoma (Bolonia), sobre una islíta que>
segúnApiano, está formada por el río Lavínus (Lavíno), segúnPlu-

tarco y Dión Casiopor un río que fluye junto a Bolonia Floro, que
no menciona la islíta, sitúa el encuentro en la confluencia entre
Perusía(sic) y Bolonia (apud Confluentesínter Perusíam et Bolo-
níarn) y este dato apoya, al menos, la conjetura de Gardthausen,
Augustusund sezneZeít, II, 49, n 1, de que por medio de una
islíta (v~oí8a, v~ot5[qí), Plutaico, Apiano y Dion Casio indicaban
una península.

Del dato de Plutarco de que el sitio está cercade Bolonia
rróXiv BovcvLnv) y rodeadopor un do (xo-rap~ irspippcó~ísvov)se
ha deducido que la islíta no la forma el Lavíno, sino el Reno

Ferrero sitúa la conferenciaen una pequeña isla formada en la
confluenciadel Reno y del Lavíno, que, segunél añade,es afluente
del Samoggía Níssen, señalandoque la mención de los puentes
pruebaquela isla podríaestaratravesadapor el camino deAquíleya,

—cpor qué no en la Vía Aemílí&—, concluye que estaríacerca de
Bagno

Una vez quehubieron llegado a estesitio, acompañadoscadauno
por cinco legiones,avanzaron,segúnApiano, IV, 2, con 300 hombres
hacía los puentesque hay sobre los ríos> tras lo cual Lépído se
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adelantóa sus dos Colegaspara examinarla isla y, una vez hecho
esto, les llamó para que vinieran a reunirsecon él

Pero era tal la desconfianzamutua que se tenían> que es muy
significativo el dato que nos da Dión Casio, XLVI, 55 —y que sólo
nos transmite este autor—, en el sentido de que los tres se exami-
naron cuidadosamentepara asegurarsea ciencia cierta de que nin-
guno de ellos llevabaun puñal escondido

Una vez que Lépído les llamó, los otros dos vinieron hacia él,
despuésde que dejaron apartea los soldados,avanzaronlos tres y

se situaron en el centro de la isla, donde se sentaron,y Octavio,
como cónsul, se sentó en medio de los otros dos

Allí consideraronvarios asuntoscon tranquilidady llegaron a un
acuerdosolemnecon el fin de asegurarsela soberaníay deshacerse
de sus enemigos,y, para no parecerque aspirabana la ohgarquía,
llegaron a un acuerdo tras haber conferenciadoy dialogado larga-
mente

SegúnApiano, IV, 2, las conversacionesduraron dos días enteros,
desdela mañanahasta la noche —Búa U f~~it’pas gú,Oav tg
pav—, en cambio Plutarco afirma que conferenciarondurantestres
días.

~Cuál era el problema que hizo prolongar tanto las conversa-
ciones9 Pues,con toda seguridad,la proscripción de Cicerón En
efecto, Antonio no consentíaen llegar a un acuerdo> a menos que
su gran enemigo, el eximio orador, que había lanzado contra él
vigorosas invectivas, fuera colocado en primer lugar en las listas
de proscripción establecidasLépído y Antonio exigían su proscnp-
ción, mientras Octavio se oponía a ellos En estas deliberaciones
consumarondos días,hastaque, al tercer día, Octavio cedió

Esta negativade Octavio se ve corroboradapor Veleyo Patérculo,
II, 66

Furentedeinde Antonio símulque Lepído repugnanteCaesare,sed
frustra adversusduos ínstauratumSullaní exeníplímalum, proscríptio
Níhíl tam indígnuní illo tempore fuít quam quod aut Caesarahquem
proscríberecoactusest aut ab ullo Cícero proscriptas est

La oposiciónde Octavio a las proscripcioneslo transmitetambién
Suetonio, Aug, 27, pero dice que luego fue mucho más cruel que
los otros dos
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Plutarco, Ant, XIX, dice que, tras estas conversaciones>discu-
tieron acercade los hombresa quienesproscribirían, pero, al final,
pudo más la ira hacia los que sentíanodio que el honor debido a
sus parientes y la benevolencia Así todos los autores están de
acuerdo en que Octavio le entregóCicerón a Antonio, que, por su
parte, proscribió a su tío maternoLucio César Lépído, por su parte,
permitió que se proscribieraa su hermanoLucio Paulo

Además, según Veleyo Paterculo, II, 67, Planco proscribió a su
hermanoFlanco Plotio

Una vez acordadoesto, llegaron a los siguientesacuerdos según
Apiano, IV, 2, decidieron que Octavio dejaría el consuladoy Ven-
tídio lo tomaríapor el resto del año, que se crearíauna nuevama-
gistratura por medio de una ley, para acabar con las disensiones
civiles Esta magistraturala mantendríanOctavio, Antonio y Lépído
durantecinco años Ademásellos designaríanlos magistradosanua-
les de la ciudad durantecinco años

Asimismo, hicieron entre ellos una división del Imperio, por la
cual se concedió a Antonio toda la Galia, excepto la Gallía Vetus,

que junto con Hispania le correspondióa Lépído A Octavio le co-
rrespondieronAfrica, Cerdeña, Sicilia y las islas de la vecindad
Estos mismos acuerdoslos transmite Dión Casio, XLVI, 55, 4

La magistraturaque instauraronAntonio, Octavio y Lépído en
este encuentro de Bolonia, celebradoa finales de octubre, no era
otra que el Triunvirato Se nombraronIII inri reí publwae constí-
tuendaeper quznquenn¡um(Livio, Per, CXX), a imitación de otras
magistraturasque llevaron este mismo nombre y que, sin embargo,
tuvieron pocaimportancia

Tras esto,segúnDión Casio, XLVI, 56, 1-3, conversaronacercade
la venganzade César,para lo cual decidieronque Lépído sequedaría
en Roma gobernandoItalia, mientras sus dos colegasharían una
guerracontra los cesarícídas

Apiano, IV, 3, dice que a Lépído se le permitió gobernara His-
pania por medio de legados Ademásconservó tres legiones con él
y dividió las otras siete entre sus camaradas

Para animar a los soldados hacia la guerra, que era futura e
inminente, les prometieron, como botín, entre otros regalos, diecio-
cho de las ciudadesmás importantesde Italia como colonias,entre
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las cuales las más importantes fueron Capua, Regíum, Venusía,
Benevento,Nucería, Arimíum y Víbo

Una vez que llegaron a todos estos acuerdos,los pusieron por
escrito Octavio, como cónsul, se lo comunicó todo a los soldados,
excepto lo referentea las listas proscrípcíonalesLos soldadosaco-
gieron estasnoticias con gran alegría, aplausosy abrazos,con los
que se dabanrecíprocasmuestrasde felicitación y de reconciliación

Para ratificar estos acuerdos,Dión Casio dice que Los soldados
de Antonio recomendarona Octavio que contrajeramatrímomocon
Clodía, hija de Fulvía y de Clodio y, por tanto, hijastra de Antonio.

Octavio aceptó, a pesar de que estabaprometido con otra mujer
De la bodahablan tambiénPlutarco,Ant, XXII y Orosio, VI, 18, 8
Dión Casio dice que Octavio aceptó,porque creía que no le retra-

saría en los designiosque tenía contra Antonio, pues pensabaque
César, su padre adoptivo, no habla fallado en llevar a cabo sus
planes de guerra contra Pompeyo,a pesar del parentescoque les
unía

Como hemos visto, los tres adalides publicaron unas listas de
proscripcionesen las que mcluyeron a susenemigos Pero ¿cuántos
fueron los inscritos en las listas proscrípcíonalesbajo la égida de
los triunviros~ Al hacerun examendetalladode las fuentesgrecola-
Unas acercade este dato nos damos cuenta de que todas nos dan
un número diferente, sin que haya coincidencia entre ninguna de
ellas Veamoslos datos distintos Apiano da una cifra de unostres-
cientos senadoresy de unos dos mil equites-

Kczt ¿ytvovzo ltáVflc o! Gav&rou -rs xal b~tsócscog
KaTsYvaiciEItvOt &ir¿ ~xtv t~g j3o&?q~ 4ulít yoóq rpíaKoc[ouc,

U z&~v KaXOt4JIvcnv tn¿c=v ¿g BioxiXtaus.

Plutarco,Czc, XLVI, 2, dice que fueron más de doscientos(óitAp

bírnóatouq), sin especificar claramenteel número, como tampoco
lo haceel historiador alejandnno En Plutarco,Brut, XXVII, espe-

cífica el número de doscientos(Ka! itpoypa9@ &vbpGv BL«K¿OLOW

tiroL~cav)
El epítomístade Tito Livio, CXX, da una cifra de piurímí equt-

tes 1? y de ciento treinta senadoresromanos,Floro, II, 16, habla
de un número de ciento cuarentasenadores.Por último Orosio, VI,
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18, 11, habla primero de ciento treinta y dos senadoresy, luego, de
treinta equitesromanos Como vemos, la disparidadentre las fuen-
tes con respectoa estedatoes total y ningunocoincide,a no ser los
dos pasajes plutarqueos

Los historiadoresmodernos se dividen a la hora de dar el nú-
mero, ya que siguen a las diferentesfuentes

André Píganiol, Historía de Roma, p 205, da el dato de Apiano
de dos mil equites y de trescientossenadores,pero dice que las
cifras apíaneasson muy sospechosas

Charlesworth,op oit, p 24, señalala cifra de trescientossena-
doresy de dos mil equites

Syme, op oit, p 186, dice que en las listas de proscripción ins-
cribieron a ciento treinta senadoresy un gran número de equites,
pero.en la página 542, en una nota aclaratoria,dice que estascifras
son las del epítomístade Tito Livio, CXX (cf Orosio, VI, 18, 11,
Floro, II, 16) La estimaciónes demasiadobaja Apiano señalatres-
cientos senadoresy dos mil equites Las cifras dadaspor Plutarco
van de doscientosa trescientos(Cíc, 46, Brut, 27, Ant, 20) Se trata
probablementede senadores,y, según Syme, faltarían las cifras
de los equites

Drumann-Groebe,op oit, 1, p 273, dice que Apiano habla de
ciento treinta senadoresy que luego añadeotros ciento cincuenta
Se habla tambiénde las cifras de ciento treinta, ciento treinta y dos,
ciento cuarentay trescientossenadoresy de dos mil equites que
citan los autoresantiguos

Perrero, Grandeur et decadencede Rome, III, p 230, habla de
cien senadoresy de alrededorde dos mil jinetes escogidosentre los
más ricos, y en una nota da la cifra que nos transmitenlos autores
clásicos

Seguidamentelos triunviros enviaron a Roma mensajerospara
que se diesemuertea doceo diecisietede susenemigosmás impor-
tantes,entre los cualesestabaCicerón, peropospusieronla mayoría
de las proscripciones

Antes de la llegada de los triunviros a Roma, se dio muerte a
cuatro de los ciudadanosmás importantesen los banquetes,en las
callesy en los templos,en dondese les encontraba,lo que produjo
un gran pánico y toda clasede desmanesque fueron calmadospor
el cónsul Pedio, que, a la mañanasiguiente,publicó, en contra de
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la opinión de los triunviros> la lista de los diecisiete como únicos
culpables,pero los triunviros ampliaron más y más la lista de las
proscripciones

Los triunviros llegaron a la ciudad en tres días sucesivospor
este orden Octavio, Antonio y Lépído, cada uno con una cohorte
pretorianay una legión, con lo que la ciudad se llenó de tropas

En seguidaseconvocóuna asambleapúblicaen la cual un tribuno

cte la plebe,Publio Títio, propusouna ley —la Lex Títía del día 27 de
noviembre (a d V Ka! flee )— por la que se creaba una nueva
magistratura,el Triunvirato por una duración de cinco años

Apiano nos da un dato significativo e interesantecon respectoa
la posiblevotación o no de la Lex Títía, a saber,sí hubo plebiscito
o no Del dato apíaneopodemosdeducir que la ley no se examinó
ni se voté, sino quetuvo vigenciasin más ni más He aquí el texto
apíaneo

clin 5tacrr~jscrrog tq BOKLEiatLav elVia Kup(ctg ¿q Tf)V

XELPOTOVLaV ~¡xtpac irpon0aicnc, ¿*XX’ bcópooro¿ v6~xog

Rice Holmes afirma que el 27 de noviembreun tribuno de la
plebe, Publio Títio, propuso una ley —la Lex Títía— duranteuna
asambleaen el foro Hablatambién de que a estaley se la dispensé
de votación

Syme, op cít, p 185, dice que una Lex Títia, votada el 27 de
noviembre, dio validez legal al Triunvirato Esto pareceestar en
desacuerdocon el dato apíaneo

Esta ley les daba a los triunviros un poder supremo total que
les permitía tomar toda clase de medidas,como deshacersede sus
enemigos,para lo que recurrieron a las proscripcionespara antící-
párselescomo ellos mismos declaran Estas proscripcionesles pro-
porcionarondinero para los preparativoscon vistas a la ya inelu-
dible guerra

II. PROScRIPcIONEs Y DECRETO DE PROSCRIPCIÓN

Aquí estudiaremoslas proscnpcíonesanalizando sus anteceden-
tes, que evidentementefueron las proscripcionessílanas,suscausas,
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el decreto de proscripción que marca las directrices principales de
la política triunviral y, asimismo,las reaccionespopularesante las
matanzasy confiscacionesde dinero a que veían sometidoslos ins-
critos en las listas triunvirales

a) Antecedentesde tas proscripciones— Salta a la vista que fue
la proscripción de Síla el ejemplo que siguieron los triunviros en
las proscripcionesAsí lo recuerdanellos mismos en Apiano, IV, 10
También es muy esclarecedoren este sentido el texto de Veleyo
Patérculo ínstauratumSultaní exemplí ma!um, proscríptio (II, 66)

Para-Dión Casio, XLVII, 3-5, la proscripción de Síla es el claro
antecedentede la triunviral y se las compara en lo que respecta
a la crueldady el horror que una y otra causaronen Roma Sigue
Dión Casio diciendo que, mientras el pueblo aún recordaba los
horrores de los asesinatossílanos, la ciudad se llenó de nuevo de
cadáveres

Todo sucedió igual que en la proscripción sílana, excepto que
sólo se colocaron dos tablillas blancas,una para los senadoresy
otra para el pueblo llano Por lo demás,en nada se diferenciaban,
pero una de las diferenciasfundamentalesconsistióen que en época
de Síla no perecieronni los amigos de éste ni los de sus amigos,
sino sólo sus enemigos En cambio,en esta segundaproscripciónno
sólo perecíanlos enemigosde los triunviros y los ncos, sino tam-
bién susamigos,e incluso—para colmo de la crueldad—suspropios

parientes
De la proscripción sílana tenemos noticias por el epítomístade

Tito Livio> LXXXVIII, donde se dice que estableciolas listas de

proscripción y mató a muchos ciudadanos,pero no específicael
número

Plutarco, Syll, XXXI, 3-6, habla de que proscribió de una sola
veza ochentapersonas,y al día siguientea doscientasveinte, y luego
a muchos más El propio Síla afirmaba que proscribiría a aquellos
que recordaray a los demás los proscribiría más tarde Además
proscribió a todo aquel que ocultara a los proscritos y les dio
muertey recompensócon dos talentosa todo aquelquediera muerte
a un proscrito Las mismasrecompensasa quien los delatara A los
hijos de los proscritos y a sus nietos les privaba del derecho de
ciudadanía
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Floro, II, 9, dice que en las tablillas de proscripción silanas se
incluyeron dos mil nombrespara condenarlesa muerte, en cambio>
en Orosio, V, 21, 3-4, dice que en la proscripción sílana hubo dos
tablillas, una con ochentanombresy otra con quinientos

Según Apiano, 1, 95, Síla fue el primero en hacer una lista de
proscripción de los que condenóa muerte En dicha lista se inclu-
yeron los nombresde unos cuarentasenadoresy unosmil seiscientos
equites y luego se añadieronotros senadoresAsimismo se ofrecían
recompensasy premiosa los asesinosy delatoresy, además>secas-
tigaba a quienesocultabana los proscritos

En estospuntos podemosver claramentelos evídentísímospara-
lelos entre ambasproscripciones,pues en la triunviral también se
establecíanrecompensaspara los asesinosy los delatores

Esta proscripción sílana, que duró hasta el 1 de junio del año
81, trajo una inmensa cantidadde muertos y horrores, y también
Síla y los suyos se enriquecieroncon la compra, a bajo precio, de
los bienesconfiscadosa los proscritos.

b) Causas de las proscripciones—Apiano, IV, 5, nos da las
causasquetuvieron los triunviros para establecerlas proscripciones
Estos motivos fueron los siguientes

1. Deshacersede los que sospechabande su poder y también
de susenemigos En basea la enemistadproscribierona los amigos
de sus enemigosy a los enemigosde sus amigos

2 A causade la riqueza,pueslos triunviros necesitabandinero
para la guera,puesto que los impuestosde Asia se habíanpagado
a Bruto y a Casio, sus enemigos Los nuevosjefes estabanfaltos de
dinero, puesto que Italia estabaexhaustaa causa de las guerras
civiles y de las confiscacionesde dinero Por esta razón ellos impu-
sieron fuertes tasasa las mujeres,a los plebeyosy, especialmente,
sobrelas ventasy las rentas,y> además,a algunos se les proscribía
a causade la bellezade sus mansiones

Por esto no sólo llevaron a cabo las proscripciones,sino que a
cada ciudadano se le obligaba a pagar una décima parte de sus
bienes.

Así, de acuerdocon esta segundacausa,se confiscabantodos las
dotes de las mujeres Los hijos de los proscritos recibieron una
décima parte de los bienesy las hijas una vigésimaparte
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Paríbení,L>et~?¿ di Cesare e di Augusto,p 270, afirma que el atroz

expedientede las proscripcionesdebíaservir> además,para una fina-
lidad menor, más inmediata, para procurar con las confiscaciones
subsiguientesel dinero necesariopara la inevitable guerra contra
Bruto y Casio

Syme, op oit, p 185, dice que los triunviros, por tanto, decidieron
extirpar de un golpe toda la oposiciónescudándoseen la vil actitud
con que los pompeyanoshabíanpagadola clemenciade César Ésta
es una de las justificacionesque los triunviros dan en el decreto de
proscripción que encontramosen Apiano, IV, 8-11 Bajo el pretexto
de servir activamenteal partido, los hombresproscribíana sus ene-
migos para aprovecharseo por venganza

En la página 189 de la misma obra Syme dice que entoncesse
realizó una revolución en dos etapas la primera consistió en pro-
curarsedinero para la guerra, la segundapara recompensara los
soldados,tras la victoria La guerray la amenazade contribuciones
forzadasy las confiscacioneshicieron desaparecerel dinero

En su intención y en su esencialas proscripcionespodían ser
consideradas,no sin razón, como una forma particular de un im-
puesto sobreel capital Los nobílesy los adversariospolíticos figu-

raban en la cabezade las listas, como en la época de las proscrip-
ciones sílanas La masaestabaformada por los nombresde oscuros
senadoresromanos

Ferrero,op oit, III, PP 227-8, afirma que los triunviros, ante lo
inevitable de la guerracontraBruto y Casio, no tenían dinero, pues
el tesoropúblico estabavacíoy necesitabanochocientosmillones de
sextercios,y ademáslas provincias más ricas, las de Oriente, las
poseíael enemigoe Italia estabaagotada

Algunos autores de evidente tendencia filoaugústea,como Dión
Casio, XLVII, 7-8, cargan las tintas de la culpabilidad de las pros-
cripcionessobreAntonioy Lépído, dejandoexentode culpaa Octavio,
afirmando que éste fue piadoso frente a los otros, porque salvó a
muchos> pero Suetonio> Aug, XXVII, dice que, al principio, fue
benévolo, pero, luego, fue mucho más cruel que los otros dos.

c) Decreto de proscripción — Pero ccómo se legísló el estable-
cimiento de las proscripciones2El medio que eligieron los triunviros
para legislar el establecimientode la impopular medidafue la publí-
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cación del decreto de proscripción,en el que delimitan claramente
toda su posterior actuación política y las causasque llevaron a
instauraría.

El texto integro del citado decreto está solamente en Apiano,
IV, 8-11 Aunque ningún otro autor consignael texto completo> sin
embargoSéneca,De clem, 1, 9, 3, parecealudir a él cuandodice
M Antonius proscríptionís edíctum ínter coenam díctarat, pero es
muy controvertido y se le han dado múltiples interpretaciones

Este decreto de proscripción, como reconoce el propio Apiano,
lo ha traducidodel latín al griego ¿56a ~xtv stxsv ~1itpoypa~#~ z~v

‘piíi3v &vbp¿Av &cov ! >EXX&Ba yXcbocav &író Acrrtv1; Éaral3aXctv
Gabba,Appíanoe Za storía delle guerre cuate, p 212, dice que, eD

un intento de solucionar el problemade la fuente apíanea,son de
particular importancia los dos párrafosen que Apiano aludea una
obra suya de traducción del latín al griego y las dificultades inhe-
rentes

Estos dos pasajesno pueden entendersemás que de una sola
manera (cuando se retenga que es imposible pensar que Apiano
habríatransmitido estosmotivos sobrela dificultad de la traducción
de su modelo) puesto que Apiano debía conocerbien la lengua
latina por haber sido causídícusen Roma La indicación extraordi-
naria de una traduccion del latín se explica admitiendo que él no
se habíalimitado a hacerun resumengriego del modelo latino, sino
que habíacreído oportuno haceruna traducción lo más literal posi-
ble, que conservara de un modo fiel las motivacionesdel modelo
original

La utilidad para Apiano de dar traduccióncompleta del decreto
triunviral para las proscripciones,que él encontrabaen su fuente
latina, estabaen el altísimo valor que él atribuía en la economía
de su obra a la narraciónde las proscripciones

Este decreto de proscripción marcalos puntosprincipalessobre
las que se basó la posteriorpolítica triunviral, a saber,eliminación
de sus enemigos,establecimientode las proscripcionesa imitación
de Síla, haceruna campañamilitar al otro lado del mar contra los
cesarícídaspara vengar el asesinatode César> establecimientode
los castigos para todos aquellos que socorran a los proscritos y
de las recompensaspara quienesles dieran muerteo las delataran
a los triunviros
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Es verdaderamenterepresentativala defensa que frente a los
triunviros hace Casio en el discurso pronunciado ante las tropas
poco antesde la batalla de Fílípos y que nos ha sido transmitido
por Apiano, IV, 90-8, en el que uno de los cesarícídasse defiende
de las acusacionesde los triunviros y justifica el asesinatode César

Casio, frente a los triunviros, se defiendediciendo que mientras
éstosluchan Óittp buvaorstcú Ka! -rupavvt6o~,ellos luchan rva rflq
i’aplbaq &Xsó8~pco0cto~g y también ñíttp &?~au8cpta;. Casio jus-
tifica el asesinatode César,porquehabía adquiridoun poder supre-
mo> que se expresabaen la falta de elecciones y en que César

f1E,too ~íóvo~¿tpx¿tv Esta ~íovapxtano podía ser soportadapor un
pueblo amante de la libertad cuyos antepasadoshabían expulsado
hacíamuchísimo tiempo a los reyes y no podía soportara otro

Oabba, op oit, p 225, dice que Apiano habría sentido el deseo
de traducir ad lítteram la fórmula triunviral, que transmitiría su
modelo, que debía dar algunos nombres de proscritos en el capí-
tulo XII, dondese recuerdaalgunos casosque se encontraránrepe-
tidos, más adelante,en la parteañadidapor Apiano

Gabba cree absolutamenteimposible el insertainiento de los
capítulos:8-11 (Soltau, p 608) De gran interés es para la caracteri-
zación de la tendenciade la fuentede Apiano el hechode que ésta
transmitiera-eltexto del decreto de proscripción en cuantoera bien
conocido que «M Antonius proscríptionís edíctum ínter coenam
díctarat»(Séneca,De oMm, 1, 9, 3, Hosius, III, 7, 3 Prechac),como
propio de Octavio

Como se conoce,la autenticidaddel documentoes habitualmente
rechazada(cf Schwartz,col 233), sobretodo porqueen el encabeza-
miento Octavio aparececomo ‘OK-raoútog Katoap y resulta que él
nuncase ha llamado así

La historiografía modernaha dedicado a este decreto de pros-
cripción un estudio mínimo, prácticamentenulo Así Paríbení, op
cít, p 269, dice que Apiano transmite el texto del edicto de pros-
cripcíón de los triunviros, que, dada la atrocidad del suceso, es
probableque se haya conservadoen su forma original en la fuente
del tardío escritor

Syme, op oit> p 185> da una pequeñareferenciaa él, pero en la
página342 dice muyescéptícamenteque Apiano, IV, 8-11, transmite
lo que pasapor ser su manifiestooficial
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Tanto Rice Holmes,me Arclutect of tite Rornan Empre, 1, p 71,
como Gardthausen,op. oit, 1, 1, p. 134, y Drumann-Groebealuden
a un puntoo a varios del decretode proscripción,citándolo e incluso
sílenciándolo,pero sin hacer un estudioexhaustivode dicho decreto,
no estudiandonadade él, a saber,suautenticidad,sí es una traduc-
ción, su ideología> las fuentes que ha usado Apiano, etc

Gardthausen>op oit, 1, 1, p 134, habla de que Lépído se habría
marchadocuandose promulgóel decreto duranteun banqueteEsto
parececlaro, porque el único autor que nos transmitequién dicté
el decreto de proscripción es Séneca,De clem, 1, 9, 3, donde no
apareceel nombre de Lépído En este texto los diversos editores
ponenvariantes distintasy contradictoriasAsí tenemosque Fíckert
en su edición de la obra pone cum M Antonio proscríptionís edio-
tum ínter coenam díotarat Fíckert pone en el aparato crítico que
la lectura por él elegida es la de PíncíanusLípsíus Esta misma
lectura es la que sigue el editor de las obras de Sénecaen la Colec-
ción Nísard En cambio> en el Séneca,De la clemence,ed Faider-
Favez y en la de Prechacse aceptala corrección de Madvíg cuz
M Antoniusproscríptionís edíctumínter coenanzdíctarat, que tam-
bién es seguidapor JohnW Basore,editor del De Clementíasene-

quiano en Tite Loeb Classícal Líbrary en Seneca>sMoral Essays,1,
p 382 Madvíg explica su correcciónasí M Antonio Senecaprimas
crudelztatís partes dat, díctandí, Augusto relínquít secundas,sen-

bendí Se basaen la admiración de Sénecahacia Augusto, por el
que sientegran afecto, pues le considerabasu ideal político, ya que
muchas veces ha expresadosu admiración por él Cf De oMm, 1,
9, 1, 10, 3~ 1, 15, 3-7, De ir, III, 23, 4-8, 40, 2 ss , De br. viL, IV,
2-5, ad Marc, XV, 2, ad Po!, XV, 4, De ben> II, 25, 1, III, 27

En el Calvzn’s Commentaryon Seneca>sde Clementía,ed Battels-
Hugo, tenemos en las páginas 148-9 cum proscríptionís edíctum
ínter cenam díctaret, gemens La explicación que Calvino da a su

corrección es la siguiente

Non poterat Cum proscr edíctum ‘ c díctarení (s c Octavianas>
sic CaNinas,nomine M Antoní deleto Comm Nullus potuít esseíd
tenípons M Antonius qux proscnptíonss edíctum dsctaret At viii

credíbile est adeo puenliter hallucínatum esse in re praesertiní sun
iemponbus gesta quo fit ¡it malím oinmittere fornen M Antoní
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Calvino introduceuna conjeturade su propia creaciónen no me-
nos de veintitrés lugares. En 1, 9, 3 no duda en quitar el nomen
M Antonz

Como vemos por los textos aducidospor las diferentesediciones
de la obraque hemospodido manejardel texto, lo único queparece
claro es que Lépido no estaría presenteen el momento de dictar
el decreto de proscripción y que, además>dicho decreto se díctó
duranteun banquete Todo lo demás no está demasiadoclaro No
vemos con claridad quién de entreAntonio y Octavio, tanto sí estaba
uno u otro como sí estabanlos dos, seria el que lo díctó ni a quién
En ambos casos,tanto la lectura M Antonius como la M Antonio
nos puedenvaler> pues ambasdan sentidoal texto

Segúnla lectura de Fíckert siguiendoa PíncíanusLípsíus,Octavio
díctó el decreto de proscripción y Antonio lo escríbio Pareceque
la lectura más aceptadaes la del manuscritoN (Nazaríanus— Vatí-
canusPalatmus1547) cum M Antonius próscríptionís edzctumínter
coenam díctaret, pero se acepta la corrección de lvladvíg. cuí
díctarat Esta interpretación supone que estuvieron los dos en el
momento de promulgar el edicto, siendo Antonio quien lo díctó

y Octavio quien lo escribió
La lectura.más controvertida de todas las vistas hastaahora es

la de Calvino en su comentarioal De Clementíasenequiano Calvino
frente a las lecturas de los manuscritosy de los demáseditoresdel
texto suprime el Domen M Antoní, aunque en lo demás sigue la
lecturadel manuscritoN y escribecum proscí-iptionís edíctumínter
ooenamdíotaret, sobreentendiendoque aquí el sujetoes Octavíanus

Esta conjetura calvíníana y la justificación que da, en parte son

verdaderasy en parteno Todo dependede a qué decreto de pros-
cripción piensa Calvino que se refiere Séneca Pareceque, por el
comentarioque hace al texto, Calvino piensaque el decreto,al que
se hace referencia,sería muy posterior a la batalla de Accio, pues
Octavio tendría cuarenta años o más, en lo que parece tener evi-

dentemente razón, puesto que ya se hubiera dado la rebelión de
Cínna, a ‘la~ que se refiere el texto, en el año 16-13 a C o en el
4 d C, Marco Antonio habríamuerto haceya tiempo, pues se suí-
cídó en el año 30 a C, y, como dice Plutarco, Cíc, XLIX, por un
decreto sehabíaprohibido que alguien de la familia de los Antonios
se llamaraMarco, lo que apoyaríala conjeturade Calvino Así, si con-
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síderamosque el M Antonius de los manuscritoses el triunviro, es
imposible que fueraéste,pues en la épocaque relata Séneca,Marco
Antonio no vivía ya y no podía haberotro que díctarael proscriptio-
nís edíctum El problema es sí en el texto senequianoestabael
nomen M Antoní en el caso que fuera Pareceque es imposible>
a no ser que Sénecase haya querido referir a algo anterior a lo
que está narrando,haciendoun inciso> pero sí no es así, nos parece
que caen en un error los que interpretanesteproscríptionísedíctum
como el triunviral.

Sí Sénecase refiere al edicto proscrípcional,cosaquenos parece
imposiblepor el contextoen que sehalla, Calvino no tendríaninguna
razón en suprimir el nomen M Antoní de los manuscritos,pues
caeríaen un error histórico al contundir dos hechos evidentemente
separadospor unos años

d) Fuentes usadaspor Apiano — Gabba en su obra Appíano e
la storni defle guerre c¡vile dedicaun estudioimportantea la cues-
tión apíanea,a saber,las fuentesusadasen suhistoria y su ideología

Vamos a ver qué fuentepudo haber usadopara la narraciónde
estaépocaanterior a la formación del Triunvirato, y del decretode
proscripciónque ocupanparte de los libros III y 11V de Apiano.

Según Gabba,op oit, p 246> Apiano habríaresumido el tema del
texto latino de las Hístoríae de Asínio Polión, pero, naturalmente>
ya que conocemosbien poco directamentela obra de Asínio Pohón,
no se puede decir en qué relación están los cinco libros de las
Guerras Civiles de Apiano con el texto de Asínio Polión. De estas
Hístoríaede Asínio Polión,no conservadas,sólo tenemosuna escueta
noticia que nos da el léxico Suidas, que poco nos aclara sobre lo
que podían ser estas Hístortae, escritaspor el que fue legado de
Antonio en la Paz de Brindísí

Veamoslo que dice el léxico Suidassobrelas Hístoriae de Asínio
Polión: >Actvvtog flc~Xkúv ‘Pc=ji«iostoíoptcxq Pc~iatxasouvtra~av
tv JStj3X[oig LC’ (1, 38, ed Adíer)

Hay una serie de hipótesis más corrientesacercade la relación
entre las Hístoríaede Asínio Polión y el texto apíaneo Por un lado,
en las confusasnoticias se dice que la obra de Asínio Polión cons-
taba de diecisiete libros Sobre esto es especialmenteimportante
Flach en R lvi, 36, 1881, Pp 316-7, que, además,pensabaque las

XIV —23
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Hístoriae terminabanel año 44 a C En estecaso> no se podría ver
en Asínio ~Polión el modelo apianeo, pero veamos qué comprenden

los diecisiete libros de las Hístoríae de Asínio Polión Por Valerio
Máximo,~VIII, 13 ext 4 = Asínio Polión fr 1 Peter se suelerecabar

que en el libro III se hablabade Hispania Kornemann aseguraque
la noticia del gobierno de César (61-60 a C) ocasionaesto, puesto
que las Hzstoriae de Asínio Polión tendríandos libros de introduc-
ción y quince de narraciónhastaAccio Sí fueseasí, este relato no
habríasufrido en el relato apíaneoun cambio verdaderamentenota-

ble> porque, sí la materia introductoria ocupaen los libros de las
GuerrasCiviles de Apiano el libro 1, en cuatro estaríanresumidos
los hechosdesdeel 60 a C Se necesitaríaañadirtanto la narración
gálica como aquellasobreCraso y los hechosdel 35 al 31 a C Por
otra parte, se necesitaríatener en cuenta el hecho de que aquello
que para Asínio Polión era introducción, no sería tal, y él puede
haber reunido los libros 11-II, menosaquello que no habíahechopara
los libros III-XVII, es decir, los libros II-V de Apiano

Si, por el contrario> la narración, transmitida por Valerio Máxi-

mo, habíasido ocasionadapor la toma de Cádiz en el año 49 a
con el libro III de Asínio Polión estaríamosen el libro II de Apiano
En tal caso se haría difícil sostenerla división en diecisiete libros,

referida por la Suidas, y ademásAndré opina que este dato se
debe rechazar

Está claro que con estos elementosel problemano ofrece solu-
ción algunapor los escasosdatos que tenemossobrelas Hístoríae
de Asínio Polión Pareceque Asínio Polión habría sido partidario de

Antonio Gabba,op oit, pp 236-7, dice que las circunstanciaspor
las cualesAsmio Polión se habría pasadoa Antonio no son Conoci-
das,pero la declaradaamistadhaceprobableque la adhesiónhabría
sido más hacia el amigo que hacia el triunvirato entero- es sinto-
mático que la tradición de Apiano, aunquerecuerdael hecho de la
unión de Asínio Polión, no da la explicación Ciertamente,la dispo-
síción de Asínio Polión hacia el triunvirato como tal no debehaber
sido favorable, y, además,sobrelas proscripcioneses lícito que sí
él, que quería omnis civís essesalvos, no las habría aprobado

Hay una conocida respuestade Asínio Polión, transmitida por
Macrobio, Sat, II, 4, 21> en que no quiere respondera los versos
fesceninosque contra él escribió Octavio El texto es el síguíeñte
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At ego taceo Non est facíle soríbere ni eum gui potest proscríbere.
Gabba dice que se refiere a los temporíbus triunvíralíbus Esta
referencia a los tiempos triunvirales no la acepta Grenade, en
RevueÉtudesAncíens,52, 1950, p 54. Además,en Apiano se encuen-
tran otros argumentosulterioresparala derivacióndeAsínio Polión
la hostilidad hacia Planco, contra quien se sabe que Asínio Polión
escribió discursos (Plinio> Nat Híst, 1, praef 31), hacía Dolabella
en el libro II, con el cual Polión tenía fuertes contrastes,y hacia
Cicerón Esta hostilidad hacia Cicerón, o las ideas de Asínio Polión
habríansido comunesa otros contemporáneossuyosy unida a otros
argumentoscontemporáneosadquierenun significado muy probato-
río Con la hostilidad hacia Cicerón tocamosuno de los puntos,que
caracterizaban,segúnel testimonio de los antiguos,la obra histórica
de Asínio Polión Además sabemospor Sénecaque Asínio Polión
era ínfestíssímusfamaeCíceronís(Suas,VI, 14) y que en el discurso
Pro Lamía (ORF, fr 19> p 519) él decíaque Cicerónestabadispuesto

a retractarsede los discursospronunciadoscontraAntonio. El propio
Séneca,Suas, VI, 24, transmite el fragmento en que Asínio Polión
habla de la muerte de Cicerón

Gabba,op cít, p 239, dice que> aunque la tradición de Apiano
es ferozmenteantícíceroníana,se ha demostradofácilmente, y no
debemaravillar, que la muertede Cicerónen Apiano, IV, 19-20, pre-
sentapocos puntos de contactocon el relato de Asínio Polión, por-
que Apiano en este relato no seguíaa su fuente, es decir> a Asmio
Polión,ni estádescritamaligne,como vemospor el dato senequiano
acerca de Asínio Polión

No se puede decir en la reseñade las proscripcionessí había
introducido material procedentede Asínio Polión Algunos han pen-
sado en Asínio Polión para el elogio de Varrón en IV, 47 Además>
el juicio en definitiva negativo de Asínio Polión sobre Cicerón se
reencuentraen Apiano, II> 15, a propósitode la acusaciónde Clodio
en el año 58 a C

Además,la tendenciaexpresadaen la segundapartedel libro IV
apíaneo se correspondecon la observaciónde Tácito, Minal, IV,
34, 4 Asíntí Pollionís scrípta egregíam eorundem tradunt memo-
ríam Esto concuerda,según Gaita, op cít, pp 178-9, con el motivo
polémico en el que el libro IV está encuadradoen la tendencia
favorable a los cesarícídasy a su causa El conflicto oriental entre
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los cesarícídasy los triunviros está expuesto> según un punto de
vista favorable a los primeros Las noticias sobrelos triunviros están

solamenteen función y en dependenciade aquéllos Sobreun plano
filológico esta situación se explica con el hecho de que la tradición
apíaneaha usado fuentes favorables a los asesinosde César, iden-

tíficadas mediantela comparacióncon Plutarco en Mesalla Corvino
y Volumnio Está claro que> si un historiador contemporáneoa los
sucesos,como parece> era el modelo de Apiano, prefería para na-
rrarlo una fuente con una tendencia política bien determinada,lo

que significa que el entendía aquellos hechossegún aquella misma
visión. En estatendenciafavorablea los cesarícidasse notan elemen-
tos de intención filoantoníana,que aquí llevan de nuevo al libro III
y, luego, al V. se puedesuponerque estosindicios se han introdu-
cido en el discurso histórico de diversa naturalezapara no turbar
demasiadola tendenciageneral de la obra Esto, al mismo tiempo,
seprestaa reforzar la polémica antiaugústeaEs, además,interesante

notar quelas dos referenciassuetoníanasa la obra históricaasíníana
encuentran correspondenciaen Apiano La noticia de que ningún
discursoprecedióa la batalla de Munda, apareceen Suetonio, Caes,
55, 4 Este dato suetoníano,según Gabba,op cít, p 240, se corres-
pondecon Apiano, II, 104 Asimismo, hay una correspondenciaentre
Apiano, II, 82, y Suetonio, Caes, 56, 4 Según Gabba, el rechazo
total de una cifra demasiado alta de los muertos pompeyanos se
inserta en la acusación de poca verícídad que Asínio Polión hace
a los Commentaríícesarianos

Gabba sigue diciendo que las coincidenciascon Asínio Polión se

extienden, además,a cuanto conocemosacerca de las Hístoríne de
Asínio Políón, a través de la oda 1 del libro II de Horacio Basta
recordar que, cuandoHoracio escribía la oda, conocía la obra así-
níana, como vemosen las estrofas1-3 de la oda horacianay en una
primera parte hasta Farsalia en la estrofa 5, en la que se notan
coincidenciascon la narración apíaneaen II, 78 y se esperaba,como
parece,conocer la continuaciónhastaTapso y la muerte de Catón
Se deberíarecabarque Asínio Polión en los comienzosde su obra
resalta, como Horacio, que el desarrollo de la guerra se ceñía al
ludus Fortunae, lo que encuentraun claro cotejo con el motivo
fatalístícoque domina la parte de la narraciónde Apiano que trata
de Césary Pompeyo
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Por otra parte, ~cuál fue la fecha de composiciónde las Hístoríae
de Asínio Polión9 Gabba,op cít, p 243, dice con respectoa la fecha
de composiciónde Asínio Polión que> cuando él escribía la parte
que en Apiano correspondeal libro III, tenía ciertamentedelante
la Autobiografía de Augusto era, por eso,hacia el año 22 a C En
este caso, ya que Horacio conocía solamente la parte inicial de la

obra, no hay ninguna imposibilidad cronológica en el uso por parte
de Asínio Polión y Apiano de la Autobiografía augústeay la data-
ción de la obra en el año 30 a. C, pero es mejor pensar que la com-

posición de la obra fueraunosañosposterioresal 30 y más cercanos
al 23 a C Se explicaría mejor pensandoque la composición de

la obra fuera en plena época monárquica, por la peligrosidad a la
que Horacio alude en el verso 6 cargadode sobreentendidosPeli-
grosidadque no amedrentóa Asínio Polión, cuya ferocidaddespués
se hizo proverbial y notoria Según Gabba, op cít, p 244 La dis-
cusión sobre la fecha terminal de las flístoríae de Asínio Polión se
liga a la validezy a la aceptaciónde ver en Apiano a Asínio Polión

Sobre el mismo fundamentose apoyanlas consideracioneshechas
sobre sí la utilización es directa o no Estamosen el campo de lo
hipotéticoen lo que respectaa la tesisgeneral La interpretaciónde
los dos pasajesen IV, 11 y V, 45 pareceno dejar en duda que
Apiano ha tenido delante un texto latino A la misma conclusión
llevan las otras observacionessobre los latinismos de la lengua de
Apiano Estos latinismos han sido estudiadospor J Heríng, Latezní-
sc/íesbeí Appíandíss, Leipzig, 1935 SegúnGabba,op cít, pp 214-5,
el debido estudio de los latinismos y los influjos del latín sobre la
lengua de Apiano> llevado por Bering, da unos resultadoscuyo sig-
nificado parece superarel puro ámbito linguistico para interferir,
como cautamenteseñala Bering, en el problema de las relaciones
entreApiano y susmodelos Esta latínítas apíaneaaparecetanto en
el campolexícal con el calco de palabraslatinas en palabrasgriegas
que vienen a asumir un significado distinto del nomal, con la for-
mación de compuestosallí donde el griego usa palabras simples o

compuestasde otro modo, con frases desconocidaspara el griego>
quereproducencorrespondientesfraseslatinas, cuantoen la sintaxis
dondeaparecenclaras muestrasde sintaxis latina Esto no le per-
míte a Gabba empeñarseen afirmar sí esta constatación—que no
puede ser explicada con una normal influencia de la lengua latina,
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que Apiano conocebien y la usa generalmente—permite una solu-
ción general del problema de las fuentespara toda la obrahistórica

de Apiano —siempre fuentes latinas— y, en verdad, no se puede

dudar,además,en lo que respectaa los libros de las GuerrasCiviles,
de una conclusiónprobabley hayuna confirmaciondel razonamiento
en torno a los dos párrafos, que Apiano declaraexpresamenteque
ha traducidodel latín y, en un campomás general,a la conclusión

de la estrechafidelidad de Apiano en reproducir sus modelos
Además> nosotros sabemoscon toda seguridadque el arcaizante

Asínio Polión era leído en el siglo u d C, pues Frontón cita un
escrito suyo No está claro a qué obra se refiere generalmente,se

habla de una réplica polémica (respondít) para defender la propia
acciónpolítica y, además,no es difícil suponerqueeranlas Hístoríae

Gaita, op cít, p 242, dice que> sí se puedehablar con una cierta
confianza de una derivación de Asínio Polión, se podria llegar a un
mayor conocimiento de dicha obra De las Hístoríae asíníanasnos-

otros no conocemos el punto final, y solamente sabemos que se
hablabade Fílípos (Tácito> TV, 34, 4) esto es obviamentedemasiado

poco parapoderconcluir, como se hace,que terminaríancon aquella
batalla Sí se acepta la interpretación que de las Guerras Civiles
apíaneasda Kornemann, y también Gabba, y ademásla derivación

de Asinio Polión, también del libro V, se debería concluir que las
Hístoríae llegarían, al menos, al año 35 a C Además, sabemospor

Apiano que estefinal lo ha escogidopara ieservar la materia suce-

siva hasta Accio para los libros egípciacos(Apiano, 11, 6) Estanoti-
cía puede apareceren un cierto contraste con cuanto el propio

Apiano dice en la Praefatio, 1, 34, donde pareceríaque en las Bella

Cívílía habría debido estar también comprendidala lucha final entre
Octavio y Antonio El contraste se podrá explicar fácilmente pen-
sando en una datación más antiguapara la praefatio y un cambio

de los propósitos considerandola unítaríedadde los libros II-V
El pasajede Apiano,1, 6, podría legitimar la hipótesis de queApiano
tuviera frente a sí un modelo de historía, en la que las guerras
civiles terminan en Accio y que él mismo se aparta de esteesquema

haciendo una excepción Se podría concluir que las Hístoríaede Así-
nio Polión terminan en Accio y que él cambió Esta fecha tendría

confirmación en la atribución a Agrípa del indicio contenido en el

fr 8 Peter Sería una fecha posterior al año 34 a C
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e) Reaccionespopularesante las proscripciones.— SegúnApiano,
IV, 12-16, Lépido fue el primero que empezó las proscripcionesy
puso a su hermanoPaulo en las listas Luego Antonio puso a su
tío Lucio Antonio porque éstos habían sido los primeros en votar

enemigos públicos a Antonio y a Lépído Más tarde mcluyeron a
Planco Plotio, hermano de Planco, y a Oumto> suegro de Asínio

Polión Les colocaronen las listas no sólo a causade su dignidad,
sino tambiénpara producir terror y desesperacióncon el fin de que
ningún proscrito esperarahuir.

Una vezque fueron colocadaslas listas de proscritos,las puertas
y las salidasde la ciudad,puertosy lugaresque pudieranservir para
escapary ocultarse, las ocuparon los soldados Esto produjo un
gran pánico en toda la ciudad y en el país Se dieron repentinos
arrestos y asesinatosde varias formas para la obtención de recom-

pensasy, también,huidas de hombresdisfrazados Algunos bajaban
a pozos,otros se escondieronen zanjas,en chimeneasy en tejados

Algunos no temían menos a sus mujeres y a sus hijos que a los
asesinos,otros, a los libertos y a sus esclavos, los acreedores,a

los deudores,y los vecinos, a los vecinos que deseabansus tierras
Se dio un cambio en la condición de senadores,consularesy

tribunos quese echarona los pies de sus propios esclavos,dándoles
el carácterde salvadores,pero lo más lamentableera que no obte-

nían piedad
Se dieron ejemplosde servidoresdomésticosque se convirtieron

en delatoresy asesinosde sus propios amos Ellos se transformaron
de servidoresen asesinos,descubríana algunos paraobtenerrecom-

pensaso hacerse poseedoresde oro o plata en las casasde sus

amos Por esto traicionaban a sus dueños, llegando a preferir su
gananciaa la compasión Además, los que eran fieles y estaban
bien dispuestoshacia ellos temían ocultarles, ayudarles e incitarles

a la huida> porque estasaccionesles acarreabanlos mismos castigos

Algunos fueron arrestadosinesperadamentey, como temían igual
tratamiento> todos se protegían mutuamente Hubo escenasde
horror y agonía Unos morían defendiéndosecontra sus asesinos,
otros no oponían resistencia, morían de hambre, se suicidaban y

se lanzabandesdeel tejado o al fuego, se ofrecían a sus asesinos
Otros, en cambio, se ocultabana sí mismos
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Algunos fueron muertos por error o por malicia privada,contra-
ria a los triunviros Además, era evidente que hubo ejemplos de

fidelidad de esposas,hijos, hermanosy esclavos Éstos rescataban
a los proscritosy morían, sí no tenían éxito en sus deseos Algunos
murieron suicídándosesobre los cuerpos de los muertos De los
que lograron escapar,algunos murieron —desdichada suerte la
suya— en un naufragio En cambio,otros —en contra de lo que se
esperaba—fueron magistradosen la ciudad, estrategosen la guerra
e incluso gozaron de honores triunfados

Gabba,op cít, p 4, afirma que la óvovo(a y la E&raE,ta e, implí-
citamente, la necesidaddel régimen monárquico resultarán tanto

más evidentesy queridoscuanto más apareceráen la narración de
las guerras intestinas la inmensa ambición humana, la desenfre-

nada ansia de poder, la incesanteviolencia y la infinita variedad
de los males Nace de aquí la necesidadde disminuir este motivo
en la narraciónhistórica y se justifica la insistenciaen el describir
cada género de crueldad

Gaita en la página 3 de la obra citada dice que todas las sedi-

ciones, que han devastadoal estado romano, han sido necesarias
para crear la concordia y la monarquíaAntes bien, Apiano afirma
en el capítulo XVI del libro IV, un capítulo de gran interés, puesto
queel historiadorhabla en primerapersonay quegarantizala pater-
nidad del motivo que estamosindagando,que, por contra, 6 Oaóq
ha querido atormentarcon las proscripcionesa la ciudad más pode-
rosadel mundo, &K ¶OXXOO &pa ~g rflv vOy KaOLOTÚEIEvOS &óxaCiav
(IV, 16).

Según Gabba,op cít, pp 223-4, el propio Apiano ha sentido el
deseo de insistir sobre la importancia de las proscripcionestriun-

virales para su visión histórica y ha extendido el capítulo XVI del
capítulo IV, capítulo programátíco,en el que la concordanciacon
los motivos informadoresde la Praefatiogeneral y, por el contrario,
su contenido legitiman sin posibilidad de contradicción la legiti-
mídad de su paternidad apíaneatambién para la obra de recogida
de material ejemplificatívo sobre las proscripcionesy para su dis-
posición según determinadascategorías(Apiano, IV, 16), empresa
cuyo fin moralístico, allí también acentuado,es repetido más ade-
lante en IV, 36
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La atribución a Apiano del capítulo XVI y la repulsade la tradi-
cional afirmación de una pura y simple transposición suya resu-
mida del modelo>puesto que, en este caso> no se habríapuesto la
afirmación en primera persona —&y¿, U nos dice el historiador
alejandrino— se alcanzacon la confirmación de una consulta, en
esta ocasión específica,de obras distintas a aquélla normalmente
seguiday que siguiera una sola, parecedemostrarel recuerdoaquí
explícito para una búsquedamás profunda, lleva a la conclusión>
quees de notable interésparael sucesivointento de precisarmejor
estahabitual fuente apíanea,de que en esteúltimo aspectoy argu-
mento no satisfacía al historiador alejandrino> como él lo había
deseado

Este paréntesisapíaneo,que consideramosque se inicia en el
capítulo XVI, termina en la última frase del capítulo LI Se exponen
numerosos casos de proscritos distintos, según un esquema,que
tiene el fin práctico clasíficatorio tan querido para el historiador>
pero del cual debe resultar y acentuarseel carácter, ya de por sí
repugnantede las proscripcionesy hacer más fácil el juicio del
lector

Precedenlos casosde magistrados, luego, los ejemplos de hijos
y de esclavosbuenos,de hermanos,de mujeresfieles e infieles> de

personasilustres, de huérfanos, etc Algunos capítulos tratan de la
recogida de dinero de las mujeres ricas, y también se habla de las
legacionesmilitares

Siguen ejemplos de aquellos que fueron salvadospor los fami-

liares y de los que debíanla vida a los esclavosy a los libertos, etc
Cómo Apiano había insertado este excursusen la narracióndel

modelo, es un problema del cual sólo hasta cierto punto se puede

entreveruna solución Se ha dicho que Apiano no debía encontrar
en su fuente un tratamiento tan ejemplificado y minucioso como
deseaba,pero esto no quiere decir que la fuente pasarapor alto
o no recordaracon unaamplitud dignade su obra el triste episodio
de las proscripciones,por el contrario, el tono decididamenteantí-
triunviral del libro V, como del resto del libro IV, convencefácil-
mente de que ya el modelo debía hablar de ellas en términos tan

ásperos
No sólo es Apiano quien nos da un amplio número de ejemplos,

sino que también Dión Casio nos da una serie de noticias sobre
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casosde proscritos,pero no tiene tanta extensióncomo en el aútor
egipcio En otros autores también hay otros ejemplos Entre ellos
estáPlinio, Nat Hzst, VII, 43, XXXIV> 3, 2> XXXVII> 21, 2

Drumann-Groebe,op cít, 1, Pp 471-4, nos ofrece una larga lista
de proscritos con las fuentesque los transmiten.Asimismo, Kloeve-
korn, De proscríptíaníbus a a Clv 43 a M Lepído, M Antonio,
C lulio Octaviano triunvírís factís, díss, Koenígsberg,1891, da tam-
bién una serie de nombresde proscritos

Apiano da una serie de ejemplos de proscritos muertos y de
proscr!tos que lograron escapar Entre los que murieron tenemos
los ejemplos de Salvio, Mínucio, Analís, Toranio, los Egnatíí, los
Lígarios, Septimio>Salaso,Fulvio, Estacioel Samnita,Capítón, Vetu-
lino, Nasón,Lucío, Labdeno,Cestio, Lucio, suegrode Polión,Cesenio,
Emilio Cílón, Decio, Icelio, Varo, Largo, Rufo, Haterio, Atilio> etc
Entre los casos de los que consiguieronescapary huyeron hacia
Bruto y Casio, hacia Corníficio en Africa, o a Sexto Pompeyo en
Sicilia, estánPaulo, hermanode Lépído, Lucio César, tío de Antonio,
Mesala,Bíbulo, Acílio, Léntulo, Apuleyo> Regíno,Coponio,Geta,Opio>
Metelo, Hírcio, Restio, Menenio, Vínio, Filemón> Lucrecio, Sergio,
Pomponio, Arruntio, Ventídio, Volusio, Síttío, Varrón, Rébílo, etc

f) Muerte de Cicerón — Pero, sin duda, el más ilustre de los
proscritos de la proscripción triunviral fue el eximio orador Marco
Tulio Cicerón, de cuya muertevamos a hablar a continuación

Apiano, IV, 19-20, narra que Cicerón había huido en una nave,
pero no podía soportarel mareoy desembarcoen Gayeta Mientras
los perseguidores,quehabíaenviadoAntonio, se acercaban,los cuer-
vos entraronen su habitacióny le despertaron,quitándoleel cubre-
camas Entonceslos sirvientes,adivinandoque esto era un presagio
de un dios, le colocaronen una litera y lo llevaron haciael mar

Muchos soldados se apresurarona preguntar sí habían visto a
Cicerón en alguna parte Mucha gente, llevada por la piedad y la
benevolencia,respondióque ya habíaembarcado,pero un zapatero,
cliente de Clodio, el más cruel enemigode Cicerón, le indicó el sen-
dero a Popílio Lenas AunqueCicerónle habíasalvadoanteriormente,
éste le mató golpeandosu cabezatres veces y la cortó Asimismo
cortó la mano derechacon la que Cicerónhabíaescrito las Filípicas
contra Marco Antonio
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Luego los soldadosse apresurarona llevar la buenanuevaa Anto-
nio Éste estabasentado en el tribunal, cuando Popílio Lenas se
presentó mostrándole la cabeza y la mano tan odiosas para él

Antonio se alegré, coroné al centurión y le dio 250 000 dracmas,
ademásde la recompensaestipuladapor dar muerte a su mayor y
más cruel enemigo La cabezay la mano de Cicerón fueron colgados
en la tribuna rostral en el Foro, donde tantasy tantasveces había
pronunciadosus discursos Se dice que Antonio, en sus banquetes,
colocabala cabezadelantede la mesahastaque se saciabadel ma-
cabro espectáculo.

Ilión Casio, XLVII, 8, 3-4, cuenta que Antonio, cuandole fue
traída la cabeza de Cicerón, le llenó de reprochesy luego mandó
que fuera colocada,junto con la mano derecha,en la tribuna rostral
en el Foro Fulvía, mujer de Antonio, se ensañóterriblemente con
la cabezadel orador, la cogió entre sus manos,escupió sobre ella>
la colocó entre sus piernas> le abrió la boca y destrozó aquella
lenguade oro con las agujasque usabaparalos cabellos En XLVII,
11, 1-3, el autor bitiniano cuentaque Popilio Lenas mató a Cicerón,
aunque éste le había defendidocomo abogado,y para probar que
le había matadoerigió una estatuaen la que él estabasentadocon
la cabezade su víctima y con una ínscrípcíón que recordabasu
nombrey su acción Estocomplacióa Antonio, que le dio unarecom-
pensamayor que la prometida

Hay otra serie de autoresclásicosque nos hablan de la muerte
de Cicerón, entre las que tenemoslas siguientes Tito Livio, Per,
CXX, SextoAurelio Victor> De vír íllustr, 81, 5-6, Eutropío, VII, 2,
Veleyo Patérculo,II, 66, resaltandolas cualidadeseximias del orador
y censurandoal triunviro, Floro, II, 16, Plutarco,Cíc, XLVIII-XLIX

Además, en la SuasoriaVI de Sénecahay una serie de relatos de
varios autores,entre ellos Tito Livio, sobre la muerte de Cicerón

III. BI3LLUM PERUSINUM Br PAN BRUNDíSINA

Aquí vamos a considerartodo lo referentea la guerrade Perusía
que enfrentó, por un lado, a Lucio Antonio y Fulvía, hermanay
esposadel triunviro ausente,y a Octavio Asimismo, vamos a estu-
diar la Paz de Bríndísí, que puso término a una serie de enfrenta-
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míentos bélicos entre Octavio, vencedorde la guerra de Perusía,
y Antonio, que había llegado desdeEgipto para arreglar su maltre-
cha situación en Italia.

1. Bellnm Peruszrn¡m— Dentrode estepunto estudiamoslos an-
tecedentesy las causasde la guerra, su desarrollo y su desenlace
final que tuvo lugar en febrero del año 40 y que terminó con la
victoria de Octavio sobre sus adversarios.

a) Antecedentesy causas de la guerra — Una vez que en otoño
del año 42 Antonio y Octavio vencieron en las dos batallasde Fílípos
a Casio y Bruto, se adueñaronde la parte oriental del Imperio
Romanoy se hizo un nuevo reparto del mismo entre los dos, exclu-
yendo a Lépído, al que se había acusadode pretendidasnegociacio-
nes con SextoPompeyo Estaacusaciónresulto falsa y se le concedió
la provincia de Africa

Por otra parte, muchasde las tropas derrotadasse pasaronal
bando vencedory pedían o, mejor dicho, exigían las recompensas
prometidas.

Los triunviros no tenían dinero, y por eso Antonio se dirigió a
Oriente paraobtenerel dinero necesariopara el pago de las recom-
pensas Allí explotó a las provincias, pero tuvo lugar un hecho que
iba a ser uno de los motivos desencadenantesdel Bellum Perusí-
num el encuentroentreMarco Antonio y Cleopatra,la bella reina
del país de las pirámides, y su posteriorenamoramiento Esto pro-
vocó los celos de una esposadespechada,a saber, Fulvía, que, por
estacausa,provocóla guerrade Perusía,con vistasa lograr que su

esposo regresaraa Italia y abandonaseAlejandría, donde se había
refugiado

Gabba, op cd, p 191, dice que Octavio acusabaa Fulvía de
haberprovocadola guerrapor motivos personalesy también de las
diferenciasentrelos antonianosy Octavio Estolo cuentaDión Casio,
XLVIII, 4-5, en un texto de propagandafiloaugústea,en el queOcta-
vio intenta justificar la guerra de Perusía

Octavio se dirigid hacia Italia y llegó enfermo a Bríndísí Según
Gabba,op. oit, p 189, la tarea que aguardabaa Octavio en Italia
era muy grave se tratabade aunar con asignacionesagrarias a un
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total de veintiocho legiones con un total de ciento setentamil sol-
dados,y ademása la caballería

Por otra parte, Sexto Pompeyobloqueabalas costasde Italia e
impedía la llegada de aprovisionamientosa Roma La situación en
Italia era diferente de cuandose había constituido el triunvirato
Había que encontrar de trescientasmil a cuatrocientasmil hectá-
reas de terreno Se decidió tomar en el territorio de las dieciocho
ciudadesmás ricas de la penínsulaparte de las tierras de cadapro-
pietario

Se inició para eso la confiscaciónen masade las tierras> desti-
nadaspor decisión de los triunviratos, a beneficiar a los veteranos,
pero los territorios no resultaronsuficientes>ya que de las dieciocho

ciudadessólo quedabandieciséis,puesto que las dos restantesesta-
ban en poder de Sexto Pompeyo

La población itálica gemíabajo todo tipo de violencias y arbitra-
riedades Todos maldecíana los triunviros, y en particular a Octavio>
como principal responsable

El problema consistía en la maneraen que se podía conciliar
las exigenciasde los soldados con la ineludible necesidadde vida
de los propietariosde las campiñasitálicas

La tradición apíaneaha advertido la importancia de esto y pre-
senta los términos con una singulary claraevidencia Los soldados
requeríanlas asignacionesde las tierrasen las ciudadesdotadasde
las mejores tierras, es decir, en aquellasque les habían sido asig-
nadas Estasciudades,por su parte, pretendíanque las confiscacio-
nesy las asignacionesse repartieranpor todo Italia o que> al menos,
se decidiesepor sorteola localidad en que debíallevarse a cabo la
deducción, y ademáspedían compensacionesmonetarias por los

territorios confiscados Esta petición era gravísima, pues el tesoro
público estaba exhausto Entretanto, el desorden llegó a su más
alto grado mientras los itálicos confluían hacia Roma para protes-
tar, los romanosadvertíanque las recompensasa los soldadosvete-
ranos no eran solicitadas por el interés del Estado, sino por el
interéspersonalde aquél que quería congracíarsecon los soldados
para crearseun poder propio con vistas a derribar el poder repu-
blicano

Además, el transtorno agrario se acrecentócon la incontenible
codícía de los soldados,que invadían los campos de las ciudades
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colindantes con las escogidasy que, sabedQresde que quien les
comandabano quería enemístarsecon ellos, no prestabanninguna
atención a los avisos de Octavio

El motivo de que el Triunvirato venía a menos no debe ser
tomado en sentido rígido como un dato de hecho que sería erróneo,
pero se necesitaentenderlo como una preocupaciónpor un suceso
del que se conoce el exacto vencimiento

Estáclaro queen la búsquedade las causasde la sucesivaguerra
las responsabilidadesde Octavio han sido delineadasde un modo
preciso,en cuanto que su toma de posición es inequívoca,mientras

la propaganda,alimentadapor Octavio> reflejadapor aquellos acon-
tecímíentosen Ilión Casio, en el acogimientoinevitable del contraste
entreel pueblo y los soldados,presentaa Octavio en el intento de
contentara ambos bandos

Una de las causasprincipalesde esta guerra de Perusíafue, sin
duda, la cuestión agraria.

Gabba,op oit, pp 229-31, afirma que,una vez que se ha indivi-
dualízado la hostilidad, se ha podido reconocerel carácter de la
fuentehistórica que estáen la basede los libros II-V de las Guerras
Civiles apíaneasy fijar cronológicamenteel ambiente Pareceque
una indicación de gran importanciapuedeser dadapor las conexio-
nes que hay entre la fuente histórica de la que deriva la exposición
apianeade los tribunadosde los Gracosy la que sigue en los libros
II-V Ya la pasionalídady la uííílateralídad tan acentuadasentre
ambas narracionespueden hacer surgir la duda de sí no forman
parte de la misma obra, pero es apropiadoconfiarsea los aspectos
del motivo agrario itálico, fundamentalpara aquellos pasajesdel
libro 1 que hacenmás fuerte la sospechaSe considera,por ejemplo,
el modo en que se inserta en los capítulos XII y siguientes del
libro V la cuestiónagrariaen las asignacionesdirigidas por Octavio

Lucío Antonio declaraque la propagandade Octavio habría exis-
tído para hacerde él el defensorde los desposeídositálicos

En Apiano, cuando se compara con la tradición dión-casíana,
queda clara una simpatíay un interés por las dificultades de la
clase agraria itálica y por sus problemas,que reclamaron,muy de
cerca, la atención hacia la cuestión agraria y los ‘lraX’~xat en
época de los Gracos



ASPECTOS MENOS CONOCIDOS DEL TRIUNVIRATO 367

Es cierto que aquí se recabauna nuevay sintomáticademostra-
ción de la importancia política y economícadel problema agrario
de los últimos veinte años de las guerras civiles es, además,en
este ámbito en el que se explica la exposiciónpolémicadel Bellum
Perusinumy la importanciadadaa susaspectoseconómico-sociales
para Italia Es considerandolos motivos comunesen que aparecen
en lñ tradición apíaneala insertación de aquel episodio y la pre-
sentacióndel problemaagrario en épocade los Gracoscomo, tal vez,
podemos entenderel significado y el valor de la problemáticaque
forma la contextura de los capítulos sobre los Gracos y la Guerra
Social

Según el epítomísta de Tito Livio, CXXV y Apiano, V, 13, la
causade la guerra fue la confiscacióny el reparto de las tierras
entre los veteranos>que escogíanlas mejores tierrasy no obedecían
a Octavio en la creenciade que necesitabade ellos para mantener
su poder

Los maticesque tiene en Apiano el episodiode la guerrade Peru-
sía y la acentuaciónpuestasobrelas confiscacionestriunvirales, no
puededejar de ser confrontadoscon aquellasreaccionesde la clase
itálica de los propietarios agrarios

Virgilio y Properciohan conservadoel eco de aquella preocupa-
ción agraria y social y el odio hacia la violencia de los soldados
Los textos en los que los poetas citados hablan del tema son los
siguientes Virgilio, Dime y Eclog, 1 y IX, Propercio, IV, 1> 27 y
127-130

En Apiano, en un texto hístoriográfico,la reacciónno es distinta.
Se ha notadoque es posibleque en una sentidaexigenciade política
se uniera a éste un motivo propagandísticoque debía atenuar o

justificar la crisis agraria causadapor las asignacionesa los sol-
dados

En la primavera del año 41 comenzó la gran expolíación Las
familias importantes,como las de Tibulo y Propercio,perdierongran
parte de su patrimonio

Entre los desposeídosestabaHoracio (Epod, II, 2> 509), que
había luchado en Fílipos bajo el mando de Bruto, y Virgilio, que
en su Égloga, 11, 6-10, expresasu gratitud a Octavio, a la divinidad,
a la que debía su devolución
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Pero a Octavio le quedabauna gran dificultad En efecto,Fulvía,
Lucío Antonio y Manio intentaron bajo todos los medios retrasar
el repartode tierras, hastala llegadade Antonio a Italia

Apiano, V, 14, cuentaque ellos empezarona recurrir a toda clase
de artificios para retrasarel asentamientode las colonias,hastaque

regresaraAntonio, para que esto parecieraser una obra total de
Octavio y no fuera sólo éstequien obtuvierala x@Ls de los soldados

La minuciosa presentación,hecha por Apiano> de todos estos
sucesosvale como premisa y explicación de la sucesivaactividad
de los antonianos Octavio soporta el odio de los desposeídosa
cambio del agradecimientode los soldados,de cuya ~ se ve
privado Antonio, por lo cual los tres representantesantonianosen
Italia se decidierona intervenir Lo primero que exigenes el retraso
de las colonizacioneshasta la llegada de Antonio> pero, al no ser
posible esto> pidieron a Octavio que los jefes de las colonias de
Antonio seeligieranentrelos jefes antonianosOctavio accedióa ello,
a pesar del pacto firmado con Antonio, que le dabaplena potestad
en este asunto

Manio y Lucio Antonio tomaron a los hijos de Antonio y de
Fulvía y los presentarona los soldadospara pedirles que no ataca-
ran a Antonio y que no permitieran que se le prívara de la gloria
y de la gratitud que se le debían por sus servicios hacia ellos La
fama de Antonio estabaentoncesen el punto más alto> pues la vic-
toria de Fílípos se le debía totalmente

Como señalaacertadamenteGabba,op cít, p 191, Octavio, ven-
cido por la aureola que rodeabaa Antonio, tras su importante y
decisiva victoria en Fílípos, debió aceptarlas exigenciasde los anto-
nianos

Apiano, V, 14> dice que a los jefes de las colonias antonianas,ya
que ellos podíanser más favorablesa los soldadosde lo que Octavio
lo era, les permitían cometermás ultrajes

Entre los desposeídosse halla Virgilio, que habla de estosrepar-
tos de tierras y conñscacíonesen las Églogas 1 y IX

Según Virgilio, Le Bucolíche, ed P Gíuffrída, PP XVIII-XIX,
sí la 1 tiene como motivo central la expropiaciónde los camposdel
poeta mantuano,la IX tiene el mismo tema Hay, sin embargo,una
enorme diferencia entre las dos Églogas,pues sí la 1 es un canto
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de agradecimientoy esperanza,la IX es un canto de desilusión y
amargura.

En las páginas 1-2 de la misma obra se dice que en el cuadro
de la guerracivil y de los consiguientesrepartosde tierras> hechos
por Octavio para daño de los propietarios y beneficio de los vete-
ranos, que habían conquistadola victoria en la batalla de Fílípos
del año 42, dos pastores,Titíro y Melíbeo, explican en propia per-
sonalos sentimientos,muy particularmenteprivados,de todosaque-
líos que, como Virgilio, fueron víctimas, en aquella triste ocasión,
de la violenta y brutal situación Ademáslos dos pastores,que son
los personajesprincipales, fueron despojadosde susbienesa causa
de la cívilís discordia.

Melíbeo se ve obligado a tomar el camino del exilio y a buscar
asilo en tierras lejanasy desconocidas,despuésde habervisto msta-
larse en sus camposa uno de los veteranos>que gozaráde la pose-
sión El propio pastor dice

Nos patríaefines et dulcía línquimus ana
Nos patnam fugimus (Eclog 1, 3-4)

Frente a esto, Títíro (Virgilio) ha podido volver a sus tierras
graciasa la concesiónde Octavio, al que no duda en llamar dais
(vi’. 6-7>.

En esta Égloga 1 el contraste se desarrolla entre la felicidad
grata de Títíro, en el que el poeta ha querido representarsea sí
mismo> pues Virgilio, por la intervención de su protector y amigo
Asínio Polión, habíapodido mantener,al menos,la posesiónde sus
tierras, y el dolor inconsolablede Melíbeo

Asimismo, el príncepsOctavio, que aparecesobre el horizonte
político de la Égloga entre la multitud despojadade sus bienes,es
la promesade una reparacionincuestionablecontra todo daño y la
fe del poeta en que el mundo reconstruiráun nuevo orden sobre
sus ruinas para el triunfo de la justicia y de la felicidad humana.

En la Égloga IX el poetamantuanohabla de las expoliacionesde
tierras Tiene un argumentoidéntico al de la 1 Se trata de la repar-
tición de tierrasa los veteranosde la guerra civil y el consiguiente
expolio sufrido por los colonos de Italia

.ÁIV —24
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La Égloga IX es ampliamenteautobiográficaen un sentidomás
alto y más noble, como lo es siemprela poesíagrandey verdadera,
que tiene como presupuestouna realidad íntima y profunda La
expropiaciónde bienessufrida por el poeta, y que él no siente como
la materialidadde un daño personaly privado> sino como una cosa
pública, política, social y humana>capazde conmoversu religiosidad
y su patriotismo

La inmunidadde la que habíagozadoTítíro por la benévolainter-
venciónde Asínio Polión es ahoraquebrantadapor la obra de Varo,

que sucedióa Asínio Polión en el gobierno de la Galia Transalpina>
y estádestinadaa quedarcomo yana Virgilio sentirávenir a menos
el apoyo y el sosténde que el nuevo protector y amigo tenía toda la
buena intención de prestarleayuda y se verá mezclado junto con
otros colonos

Gabba,op. oit, p 220, dice que,puesto que se trata de un tema
del que se conoce bien su incertidumbre,la oposiciónen el libro V
de Apiano a la colonización de los veteranospudo teneruna cierta
relacióncon la actividad que Asínio Polión habríadesarrolladopara
hacerle devolver su campo a Virgilio

La insistenciasobrelos camposde las ciudadesno comprendidas
en la lista de aquéllassometidasa las confiscaciones,pero ocupadas,
presentaanalogíascon el caso de Mantua, pero no se trataría de
una excepción,pero parececierto que Asínio Polión no habríatenido
encargosen la Galia Cisalpinapara la división de tierras (cf Bennet,
Vergíl uní! Poltio, AJPIí, 51, 1930, p 332 y E Paratore,Una nuova
rícostruzzíonedel De poetísdi Suetonio,Han, 1950> Pp 157 s

Estos nuevos ultrajes, cometidos por los soldados antonianos,

motivaron de nuevo el odio hacia Octavio

Gabba,op, oit, p 191, opina que la lícencía militar, dejada sin
freno por los jefes antonianos>suscíta contra Octavio una nueva y
gravísima hostilidad por parte de la clase agraria itálica, a la que
no fue capazde indemnizarpor las confiscacionessufridas

Al exponerestafase preparatoria de la guerrade Perusía,la tra-
dición apíaneano se aparta,sí no es en cosasincidentales—la fama
de la victoria de Fílípos para Antonio—, de aquéllainfluenciadapor
la propagandaaugústea. además,las asignaciones de las tierras
ocasionapopularidad entre los soldadosy, por esta razón, Fulvía y
Lucío Antonio queríanparticiparen ellas (flión Casio, XLVII, 6, 1-2)
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A partir de este momento las diferencias se hacen incolmables

y revelan el opuestoesfuerzode descargarsobre uno o sobre otros

la responsabilidadde los sucesos
Ilión Casio, a saber,la tradición augústeaacusasm más ni más

a Lucio Antonio y a Fulvía de habersecambiadode un modo im-
previsto con odio hacia Octavio para defenderla causade los des-
poseídoscontra los interesesde quien debíarecibir la tierra (Ilión
Casio, XLVIII, 5, 3-5), un motivo esteúltimo junto con el otro de
que paralos veteranoseran suficienteslos terrenosconfiscadosa los
adversariospolíticos (Dión Casio, XLVIII, 7, 1-2), de los cualeses
evidenteel origen y el valor propagandísticocontra el cual Lucio
Antonio y la tradición apíaneareaccionanvivamente.

Apiano, V, 15, dice que Octavio fue incapazde contenerlos des-
manescometidospor los soldadosy, además,no podía mdemnízara
los propietarios

En todo este ambientede hostilidadesentre los jefes antonianos
en Italia y Octavio no se habla llegado aún a una ruptura total,
pueslo impedía el parentescoentre Fluvía y Octavio, pero he aquí
que este parentescose rompio

SegúnDión Casio, XLVIII, 5, 3-4, Octavio,no soportandoel carác-
ter de su suegra,le devolvió a su hija ¿Sq ¡caL it&p0svov tu oi5aav.
cosa que aseguró por un juramento Esto llevó a la ruptura entre
ambos, aunque Octavio permitió a Lucio Antonio que nombrara

agentespara los repartos de tierras, que> como hemos visto, permi-
tíeron a los soldadosque robaran cuanto quisieran

Lucío Antonio y Fulvía intentaroncontrolar la situación en nom-
bre del ausenteAntonio, pero Octavio no deseabaenemístarsecon
su colega, sin embargo,acuséa los otros dos y se les opuso,porque
actuabancontra los deseosde Antonio y aspirabana su propia su-
premacía Ambas partescentraronen el reparto de tierras su gran
esperanzade poder, y ésta fue la causade la disputa

Todo esto hizo que se tendierahacia la guerra,pues se recurría
a desposeerde las tierrasa los desarmadospara beneficiar a los sol-
dados Las personasprivadasde sus tierrasse irritaron contraOcta-
vio Es entoncescuandoLucio Antonio y Fulvía se ponen a defender
la causade los desposeídos

Gabba,op oit, p 192, dice que,de todos modos, es> explotando
este motivo, como la historiografía augústea,porque, hasta cierto
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punto, los partidos políticos en lucha aparecen configurados,de
modo que, mientras de una parte están Octavio y los soldados,
de otra estánLucio Antonio, Fulvía, la claseposeedoray los sena
dores

En todo esteplano generalde crisis a causadel hambre,la crisis
agrariay los violentos crímenesse dio una seriede insubordinaciones
y pasosde soldadosde un bandoa otro

Lucio Antonio y Fulvía, según señala Rice Holmes> op oit, 1,
p 94, al observarla exasperaciónde los propietarios desposeídos
de sustierras, les expusieronsu causa,al mismo tiempo quehacían
promesasa los veteranos Lucío, tomandouna posturademocrática,
denunció a los triunviros como usurpadores

Según Apiano, V, 19, Lucío Antonio era 5~~íorix~ ¡ccxi 8uoy~c-
paLvovn -rfl r&v -rpí¿Sv &p~ En estaépocahubo grandesdiferencias
entre él y Octavio, pues defendíaa los desposeídosde las tierras
Los soldadosde Antonio le acusabancomo enemigo de éste Fulvía
le exigía hacer la guerrapara obligar a Antonio a regresara Italia

Empezaron las beligerancias,pues el envío de un cuerpo de
caballeríaa Bruttíum por parte de Octavio hizo que Lucio Antonio
recorriera las colonias antonianas,asegurandoque Octavio traicio-
naba a Antonio Octavio replicó que Lucio Antonio estabaactuando
en contradel Triunvirato

Los oficiales, al conocerestas disputas,sirvieron de intermedia-
ríos entre los dos, con lo que se llegó a un acuerdo en Teanoen
los siguientestérminos que los cónsulesejerceríansucargo a modo
de senadoresy no seríanimpedidospor los triunviros, que la tierra

debería ser asignadasólo a los que lucharon en Fílípos, que del
dinero derivado de las propiedadesconfiscadasy del valor de las
queestabanaún sin vender los soldadosde Antonio en Italia debían
tener la misma participación, que ni Antonio ni Octavio reclutarían
soldados en Italia; que dos de las legiones de Antonio sirvieran
en la campañacontraSextoPompeyo, que los pasosde los Alpes se
abrirían a las tropas enviadaspor Octavio a Hispaniay que Asínio
Polión no les molestaray que Lucio Antonio, contento con estas
condiciones>dispensaríade servicio a su cuerpo de guardiay gober-
naría sin temor Sólo las dos últimas clásulas se cumplieron Las
demásresultaron letra muerta
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Gabba, op oit, p 192, afirma que Octavio, en contra de los
pactosestablecidoscon Antonio y, además,por cuanto se estableció
en el primer intento de pacificación celebradoen Teanopor deseo
de los oficiales, distribuye los camposno sólo de las dieciochociu-
dadesestablecidasen Módena,sino tambiénde toda Italia —evidente
motivo de propagandaantonianapara suscitaraún más contraOcta-
vio el odie del sectoragrícola itálico— y> además,de las veintiocho
legiones de Fílípos, llevan a las colonias a las restanteslegiones
antonianasen Italia, es decir, un total de treinta y cuatro.

Según el propio Gabba,op cít, pp 193-4,en vano en el ya citado
encuentrode Teano,se decidió,en primerlugar roéq vtv r& -¡tarp(a

Btoixatv I’fl KCÓXUOUIIéVOUS 61W TCOV itpt~v &vbp¿3v
Una vez que no se cumplieron los acuerdos,Lucio partió hacia

Prenesteatemorizadopor Octavio, mientrasFulvía, como dice Apia-
no, V, 21, fue a encontrar a Lépido diciendo que temía por su
situación Ambos escribierona Antonio contándole lo que sucedía
y le enviaron amigos que le daban noticias de cada petición No
tenemosnoticias de la respuestaque les dio Antonio

Los oficiales de los ejércitos se unieron para actuarcomo jueces
entre ambos,pidiendo a Lucio que obedeciera,pero rechazóir, y
Octavio se lo reprochéante los equitesy los oficiales de Roma,que
pidieron a Lucio Antonio que se apíadarade Roma y de Italia

Lucío les respeté,pero Manio acuséa Octavio de una serie de
hechos Pronto, a partir de aquí, empezaronlos preparativos de
ambos bandos para la guerra, que ya se hacía inevitable, puesto
que había fracasadoel nuevo intento de paz.

Rice Holmes, op ciÉ, 11, p 94, dice que Octavio deseabala paz
y los oficiales hicieron un nuevo intento que fallé por la oposición
de Manio.

Gabba, op cii, pp 193-4, dice que un segundo intento de con-
cílíación, propuesto de nuevo por los jefes militares, fallé porque
Lucío Antonio no acepta volver a entrar en Roma desdePreneste
por temor a Octavio Éste,por suparte, difunde &¶u~0ov¿kpalabras
contra los antonianos,tanto entre el ejército como entre la clase
dirigente romana

Algunos embajadores>escogidosentre esta última, intentancon-
vencera Lucio Antonio para resolver pacíficamentela disputa,pero
el antoniano Manio les respondeásperamentereprochandola actí-
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tud de Octavio, dirigida únicamenteen perjuicio de Antonio que
está ausente(Apiano, V, 21-2)

Está claro que en el discurso de Manio —la elección de éste en
lugar de Lucio Antonio es sintomática— las basesde la acusación
contraOctanoreportanargumentosde la propagandaantoniana,que
despuésOctavio declara que renuncíaa rebatirlos (Apiano, V, 45),

pero era fundamental que algunos de ellos se hayan recogido de
lleno en la narracion,esto es, transferidosdel plano propagandístico
al histórico

Esto no se realiza no solo por la interpretaciónde la actividad
agraria de Octavio y por los intentos de captarseel favor de los
soldados,sino también por el motivo del cobro de los tesoros de
los templos y de su utilización

Éste debió ser un punto importante en la propagandaantoniana
sí, como parece,Augustose defiendede él en las Res Gestae,XXVI,
y vuelve estas acusacioneshacia Antonio (Estrabón, XIII, 1, 30 y
XIV, 24)

Según la opinión de J Schwartz, L’ombre d’Antoíne et les debuts
dii príncípat (a proposde commentaíresperdus d’Horace)> Museum
Helvetícum, 5, 1948, Pp 155-67, una noticia de estas acusaciones
antonianasestá en Dión Casio, LIII, 22, 3-4, y el recuerdoestaría
en Juan de Salisbury (Polícratícus, VIII, 14, 768 c -769 a, ed Webb)
a través de un historiador que Schwartz identífica con Cremucio
Cordo y el comentariohoraciano de Helenio Acrón

La hipótesis sobre Cremucio Cordo parecemuy incierta, porque
estehistoriadorpudo haberconocidola polémicadirectamentemejor
que por la noticia muy resumidade las Res Gestaede Augusto

Por otra parte, sí bien la obra de Cremucio Cordo había sido
rehabilitada por Calígula (Suetonio, Cal, XVI, 1), no se puededecir

que él había obrado, ya por odio hacia Augusto, o por amor hacia
su antepasadoAntonio Así lo señalaSchwartz,p 159, n 25 Por lo
demás,no parece tanto por el fr 1 Peter (zt Séneca,Suas, VI, 19)
cuantopor las alabanzastributadasa Bruto y a Casio, que Cremucio
Cordo fuesepartidario de Antonio, y se puedesuponerque el hecho

de que Cremucio Cordo le leyera parte de su obra a Augusto> que
el tono no fuesecontrarío al emperador,sí bien hablabalibremente

De todas maneras,esta segundaintentona de pacificación fallé
por causade Manio, no por causade Lucio Antonio Pero aún se
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propuso otro intento de pacificación Fueronlas dos legiones de los
ejércitos de Ancona, según narran Apiano> V, 23-4 y Dión Casio,

XLVIII, 12-3, al ver las diferencias entreLucio Antonio y Octavio,
las que lograronque ambos se entrevistaranen Gabíí Octavio llegó
el primero y envié, a lo largo del cammo por el que venía Lucio
Antonio, a unos jinetes, que en una emboscadamataron a unos

soldados de Lucio Antonio, tras la cual éste se retíró.

Gabba, op ciÉ, p 195, dice que este intento de paz propuesto
por las legiones de Ancona fracasépor culpa de Octavio, cuyos sol-
dados mataron en un ataque, que tuvo todo el carácter de estar
preparado,a unos soldados de Lucio Antonio

Dión Casio, XLVIII, 12, 3-4, sigue una tradición filoaugústeay
culpa a los antonianosdel fracasopor no habersepresentadoa la

cita. Syme, op oit, p 201, dice que fue interrumpida por la des-
confianzarecíprocay por el intercambio de proyectiles

Una vez que fracaséeste intento de lograr la paz, la guerra se
hacía ya inevitable

b) La guerra de Perusía — ¿Ouénúmerode tropasteníanambos
contendientesantesde la guerra~SegúnApiano,V, 24, Octavio tenía
un ejército formado por cuatro legiones de Capua, su cohortepre-

toríana y, además,había hecho llamar desdeHispania a las seis
legiones, que estabanal mando de Salvídíeno Lucio Antonio tenía
seis legiones como cónsul y las once legiones de Antonio> que esta-
ban al mando de Caleno

Según Gabba, op oit, p 193, Lucío Antonio se convierte en el

centro de una coalición en la que confluyen faccionesdispares- los
bovcrrot, esto es> la vieja clase dirigente romana> y los yECapyoC
expulsadosde sus campos,unidos por la hostilidad contra Octavio,
también Fulvía y parte de los soldados de Antonio, tropas de las
cuales Lucio Antonio se sirve para sus altos idealesde libertad y,
en primer lugar, paraoponersea la x9 rpLc~v &vBp¿5v &pxfi El cónsul
Lucio Antonio es el representantede los legítimos poderesdel Esta-
do contra el Triunvirato y> como detentadordel poder consular,se
hacedefensorde los italiotas, a quienesla política triunviral estaba
arruinando
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Ambos bandos hacen preparativospara la guerra Ilión Casio,
XLVIII, 13, dice que Octavio hacía sus preparativos,mientras que
Fulvia y Lucio Antonio reuníansus tropas

Se enviaba embajadoresy hay una serie de accionesguerreras,
pero Octavio hace un último intento para restablecerla paz Envía
unossenadoresa Lucio Antonio, pero Manio impide que seanrecibi-
dos y muestrauna carta de Antonio, verdaderao apócrifa, en la que
aprobabala guerra sí se luchaba por su honor Esta carta había
sido construidapor la propagandade Lucio Antonio

Tras el fracasode este intento de pacificación> empezóya abier-
tamentela guerra

Según Rice Holmes, op oit, 1, Pp 95-6, la campañamilitar em-
pezó con operacionesaisladas, que los historiadoresantiguos no
compendiarony que resulta muy difícil ilustrarías sobreun mapa
Sólo Ilión Casioy Apiano describencon detalle los hechosacaecidos
durantela guerra

Empezaroncon una sedición de dos legiones de Lucio Antonio
en Alba Octavio y Lucio Antonio se apresurarona ir hacia ellos
A Lucio le envió ayudaFurnio, que fue atacadopor Octavio, con lo
que se vio obligado a retírarsea Sentio o Sentínum

Lucío se dirigió a Roma, donde fue bien recibido, con lo que
Lépído huyó de la ciudad Lucio Antonio se dirigió a los romanos
diciéndoles que Octavio y Lépído serían castigadospor su gobierno

ilegal y que su hermanodejaría el Triunvirato y aceptaríael con-
sulado.

Gabba> op oit, pp 195-6, ha visto muy bien que la oposición
decisiva y la promesa de un restablecimientode la constitución

tradicional con sus legítimas magistraturashace que se reúnan en
torno a Lucio Antonio, ademásde la clasesenatorialen su mayoría,
el favor del pueblo que no había comprendidoel valor político de
las asignacionesagrarias y que ahora saluda el previsible fin del
régimen triunviral

El propio Gabba,op cd, p 197, señalaque la afirmación de que
el hermanohabría espontáneamenterenunciado al poder triunviral
está en estrecharelación con la acusaciónque el propio Octavio
hacea Antonio de no querer poner fin al Triunvirato

Octavio acude pronto a Roma, con lo que Lucio Antonio huye
de la ciudad para enfrentársele Se produjo el engañode Barbatio
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en el sentido de que Antonio no aprobabala guerra, con lo que

algunosde los soldadosde Lucio Antonio se pasarona Octavio
Lucío Antonio se dirige a la Galia y saleal encuentrode Salví-

díeno,al que seguíanAsínio Polién y Ventídio Bassopara impedirle
la marcha Agrípa, por su parte, se apoderade Sutríum

Druníann-Groebe>op cít, 1, 2, p 296, n 8, remarcanque Sutríum
estáen la Vía Casia,por la que marchabanMimo Polión y Ventídio
Basso Sin embargo,la evidencia es insuficiente para permitir ilus-
trar sobre un mapa las operacionesque precedieronal sitio de
Perusia

Lucío Antonio, entonces,se dispuso a unírse con Asmio Polión,
pero, al ser interceptadopor Agrípa y Salvídíeno,se dirigió a Etru-
ría, para esperarallí a Ventídio Basso Luego, al verserodeadode
enemigos,decidió penetraren los muros de Perusíapara pasar allí
el invierno Apiano, y, 31, relata que Octavio con toda rapidez y
con todo el ejército hizo una importante obra de amurallamiento
y de fosos para impedir que se pudiera introducir suministrosen
la ciudad Lucio Antonio tambiénhaceuna obra semejantede amu-
rallamíento.

Fulvía había urgido a Asínio Polién, Ventídio Basso y a otros,
para que prestaranayuda al sitiado Lucio Antonio SegúnRice Hol-
mes, op oit, 1> Pp 96-7, Asínio Polión y Ventídio, a los que Fulvía
pidió que fueran a rescatara Lucio Antonio, avanzabanlentamente,
y al enterarsede esto> Octavio y Agrípa les salieron al encuentro.
Asínio Polién se retíró hacia Ravennay Ventídio Bassoa Arímínum,
mientras que Munacio Planco se dirigía hacia Spoletíum

Mientras tanto, Octavio regresó a Perusía,donde redoblé sus
obras de amurallamíentoy hubo, entretanto,una serie de salidas
y luchas El hambre acosabaya a Lucio Antonio y la guarnición
hizo algunos desesperadosintentos para romper el asedio Una de
estasintentonasse dio el 31 de diciembre del año 41 —ésta es la
única fecha cierta que tenemos en la narración apíaneadel des-
arrollo de la guerra—,pero fracasó

El sitio duraba ya tres larguísímosmeses>pues había empezado
en octubre del año 41, según Jung, Perusía naoh dem bellum Peru-
sínum, WS, 1897> 269, p 17.

Ventídio y Asínio Polión fueron empujados hacia Folígno o Ful-
g¡níum, y desdeallí encendierondiversashoguerasque dierana los
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sitiados de Perusíala noticia de una inminente ayuda, ya que desde
Perusíase podíanver las señalesluminosas

Ventídio y Asínio Polión decidieronsalir a luchar> peroel cobarde
Planco decidió esperaracontecimientosy su decisión fue la que
prevaleció

En Perusía la situación era desesperaday Lucio Antonio hizo
varios intentos para romper el sitio, que fallaron otra vez Por otra
parte, el hermano del triunviro ausentese vela abandonadopor
quienesvinieron a prestarleayuda

Syme, op cd, pp 203-4, dice que los generalesde Antonio des-

confiaban unos de otros El militar Ventídío sabía que flanco le
habíaacusadode bandido y Asínio Polión detestabaa Planco,pero
actuabaun factor más importante que las dudas y las disensiones
de los generales Los soldados tenían sus propios interesesy una
profunda aversiónhacia la guerra

Asínio Polión, Plancoy Ventídio se separaron,abandonandoPeru-
sía a su suerte

Lucío Antonio hizo su último y desesperadoesfuerzopara rom-
per el cerco Partió al amanecery su ataque,que al principio tuvo
éxito, fracasé totalmente y esto fue acogido con gran alegría por
los soldadosde Octavio

Sabemosque se han encontradonumerosasbalas de plomo pro-
cedentesde esta guerra en la región de Perusíay que son men-
cionados por Apiano, que llevan inscripciones relativas a ataques

entre sitiados y sitiadores,especialmentede Octavio contra Lucio
Antonio y Fulvía.

Desesperadoy domeñadopor la ya proverbial Perusinafames,
Lucío Antonio, al darsecuentadel trato filantrópico dado por Octa-

vio a los fugitivos, habló a sus soldadosdiciendo que había inten-
tado restablecerla República y derrocar el gobierno de los triun-
víros, que era una tiranía que ya no tenía ninguna razón de ser.
Él quería derrocarla uovcrpxiay restablecerla AX¿oOspf«, la

Kpctr(cx y la &piolo¡cpcn[a ancestralesLuego decide enviar una em-
bajadaa Octavio para rendírsey solicitar la amnistíapara los sol-
dados,paralo cual eligió a tres hombres,a los que Octavio prometió
la amnistíapara los soldadosde Lucio Antonio, pero que los demás
debían rendírse,pero que les perdonaríaa todos, excepto a sus
enemigospersonales Éstos pidieron a Lucio Antonio que hiciera un
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nuevo acuerdo que les incluyera a ellos, y fue él mismo quien se
dirigió a Octavio para negociar personalmentecon él

Octavio le salió al encuentroy no le dejé entrar en las fortifica-
ciones,para quepudieraactuarmás librementedurantela entrevista

Apiano, V, 42-5, narra la entrevista, sostenidapor ambos jefes,
en la que los dos justifican las causasque les llevaron a emprender
la guerra

Apiano dice que este diálogo lo ha traducido del latín al griego
a partir de unos V5to~i#~IaTa, que, segúnalgunos autores,son los
del propio Octavio

Este pasaje es> junto con IV, 8-11, el único en el que el autor
alejandrinoconfiesa explícitamenteque lo ha traducido del latín al
griego

Según Gabba,op cít, pp. 212-3> en este segundocaso—V, 45—
hay, además>que decir que el diálogo entreLucio Antonio y Octavio,
tras la rendición de Perusia,tiene coincidenciacon la personalre-

construccióndel Bellum Perusínum,dada por la tradición apíanea,
y que induce a pensarque la propia fuente indicaba hastadónde
alcanzabael diálogo (las Memoríaede un personajedesconocidopara
nosotros), el cual precisamenteconfirmaba su visión histérica y
revelabapara este fin el valor documental Este párrafo lo había
entendidoy acogidoApiano> que ha pensadobien traducir fielmente
el diálogo> manteniendolos choquesentreambos interlocutores

Es necesarioaquí hacer una precisión sobreestos Yitogv91~ia-ra,
citados por Apiano, V, 45, de los cualesApiano habría traducido el
diálogo entre Lucio Antonio y Octavio

Cualquierhipótesis que se puedaavanzarsobreestetérmino (cf
Schwartz en PW, s y Appíanus,n

0 2, col 232> Kornemann,p 650,
Blumenthal, p 284) es, seguramente,excluir que se trata de los
Co,nmentaríí de víta sua de Augusto (así ya Schwartz,en Hermes,
1898, p 232> n 4) además,a pesar de que la tradición apíanea
conservael eco de una versión favorable a Augusto, por ejemplo,
a propósito de las masacresde Perusia,a menos de admitir una
total elaboracióndel discurso de Lucio Antonio, es imposible creer
que Octavio apoyaseen sus propias Memoríae una tesis declarada-
mente en abierto contrastecon los motivos de su propaganda,mo-
tívos que, sí tienen eco en el resto de la tradición histórica, por
ejemplo en Dión Casio, y que debían ser expuestospor el propio
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Augusto en sus Memoríae Sí fueseverdad que Lucio Antonio había
escrito algo contra Octavio, se podría pensarque son los Commen-
taríí del cónsul del año 41

Luego, tras el diálogo, se produce la rendición de Perusia que
se dio en febrero o marzodel año 40, sí bien no hay ningunafuente
clásica que nos específiqueel dato concreto -

Tras la rendición de la ciudad> Octavio perdonéa Lucio Antonio
y a sus soldados,excepto a sus enemigos

La ciudad fue entregadaal saqueoy al pillaje, pero Cestio, uno
de los habitantesde Perusía,quemésu casa y la ciudad quedó total-
mente destruidapor el fuego, excepto el templo de Vulcano y la
estatua de Juno, que fue llevada a Roma Octavio permitió a la

ciudad el privilegio de ser habitadaotra vez por quien lo deseara
Gardthausen,op cít, 1, p 209, dice que el emperadorAugusto

dejó reconstruir la ciudad con el nombrede PerusíaAugusta (Ilión
Casio, XLVIII, 14, CIL, XI, 1929) En la ciudad se ven todavía hoy
cuatro columnasde piedracon la ínscrípcíón Augusto sacr Perusía
restituía (CIL, XI, 1923)

Pareceque Octavio celebró un sacrificio de trescientoshombres
el día de los Idus de Marzo anteun altar de Dívus Tulius

Syme, op cnt, p 204, dice que la calumníay la credulidadengro-
saron estasmuertesjudiciales hastahacer una hecatombede tres-
cientos senadoresy equites quehabían sido degolladosduranteuna

ceremoniareligiosa celebradael día de los Idus de Marzo ante un
altar de Dívus lulius

Syme ve muy bien que esto es un motivo de propaganda,como
parecenindicarlo el soríbunt quídam de Suetonio yel K«f Xóyos 8k
de Ilión Casio

El aramy el f3c~ov que encontramosen Suetonio y Ilión Casio
pareceque se refieren a las Arae Perusínae,citadaspor Séneca,De
olem, 1, II, 1 Otras fuentesque citan las Arae Perusínaeson las
siguientes Propercio,II, 1, 29, Livio, Per, CXXVI, Veleyo Patérculo,
II, 74, 4, Suetonio, Aug, XV, Ilión Casio, XLVIII, 14, 3, Apiano, V,
48-9

Gabba,op cít, pp 198-9, señalaque el significado de la trans-
misión hecha por la historiografíaapíaneaa la Guerra de Perusía
no consisteen el grado de atendíbílídadque puede tener la tesis
sostenida en ella, puesto que el tono abiertamentepolémico lleva
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a creer que, presentandoesta guerra como un movimiento clara-
mente antítriunvíral, cuyo campeón, a saber, Lucio Antonio está
idealizado como defensorde la libertad tradicional frente a Octavio,

no se ha hecho otra cosa que transmitir a la narraciónhistórica
la visión de una facción política, pero está, además,en aquel tono
polémico, conscientementebuscado,que desvela los fines e inten-
cionescon los que la exposiciónhistórica se ha extendido.

En otros términos, es la tendencia contraria a Octavio la que
aquí debe destacarse,porque esto demuestra,ahoraque en la lucha
han quedadosólo dos contendientes,que el historiador Apiano ha

hechosu elección,una elecciónanunciadade antemanopor muchas
e inequívocasseñalesy que, por tanto, ha simplificado la variedad
de los propios motivos resolviéndolosen uno solo- la oposición al
herederode César Esto queda así, aunque,a propósito de la ma-
sacre de Perusía,no hay en Apiano, V, 48-9, la versión contraría
a Octavio, pero, en realidad> la tradición apíanearecoge motivos
polémicos, que están> evidentemente,exageradosy que> además,se

encuentranen la historiografíadel siglo í d C siemprepara Peru-
sía, y la crueldadde Octavio cf Séneca,De clern, 1, 11, 1, que deriva
probablementede las Hístoríae de Sénecael Viejo y de Suetonio,
Aug, XV En Apiano, además>la responsabilidadrecae más bien
sobre el ejército, como también en Veleyo Patérculo, II, 74, 4 La
comparacióncon Apiano es de gran interés, porque el dato de
Veleyo Patérculose halla en un capítulo que trata de la guerra de
Perusíaen un sentido favorable a Octavio

Gabba,op cít, pp 192-3, dice que la figura de Lucio Antonio
está presentadapor la tradición apíaneade un modo distinto que
en la tradición filoaugústea,para la cual aparececomo satélite de
Fulvía. En Apiano, Lucio Antonio está en un segundo momento
aliadocon la cuñada,en cuanto que esta última, primero hostil a él,
se le une en la lucha contra Octavio, pero él, en realidad,no actúa

como ella, en nombre de interesescontingentes,sino por unos idea-
les claros y concretos el derrocamientodel Triunvirato

2 Paz de Bríndísz — Una vez terminada la guerra de Perusía,

los jefes antonianosse separaronAsí tenemos que Planco huyó a
Grecia en compañíade Fulvía Ventídio y Asínio Polión se fueron
hacía la costa adriáticay este último se mantuvo en la región de
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Venecia durantemucho tiempo en nombre de Antonio Apiano, V,
50, dice que unos fueron hacia Bríndísí, otros hacia Ravenna,otros
hacíaTarento,otros hacia Murco y Ahenobarboy otros inclusohacia
Marco Antonio

Fulvia huye hacia Dícearquía,de allí a Brindisí y luego partió
hacíaGrecia para reunírsecon su esposo Esta huida se ve reflejada
y narradapor Dión Casio, XLVIII, 15, 1-2, Veleyo Patérculo, II, 76,
Orosio, VI, 18, 17-8, sin mencionarel Bellum Perusínum Plutarco,
Ant, XXX, dice que Antonio tuvo noticias de la guerra y de que
su esposay su hermanohabían huido de Italia, una vez vencidos
Además, parece que Fulvía escribió unas cartas a Antonio, de las
que ignoramos su contenido

Según Ilión Casio, XLVIII> 15, 2-3, Julia, la madre de Antonio,
huyó bacía Sexto Pompeyoen Sicilia Éste la acogió amablemente

y luego la envió hacia su hijo junto con algunos embajadoresque
le llevaron propuestasde amistad y para hacer una alianza contra
Octavio

Octavio, por su parte, se apoderéde las once legiones de Anto-
nio, que estabanen la Galia bajo el mando de Caleno,una vez
muerto éste Asimismo> se apoderó de la Galia, provincia pertene-

cientea Antonio.
Antonio se dirigió haciaAtenas,dondeencontróa su mujer Fulvía

y a su madre Julia Con esta última llegaron Líbón, suego de Pom-
peyo, y otros embajadoresde éste, que le propusieronuna alianza
contra Octavio> a lo que Antonio se negó

Gabba, op oit, p 199, señala muy bien que, tras los hechos
de Perusía,el comportamientode Marco Antonio estálleno de no-
bleza hacia Octavio, puesto que él rechazóalíarse con Sexto Pom-
peyo contra su colega, del que todavía no conocía las intenciones

Octavio, por el contrarío,instíga contra Antonio a los veteranos,
a los colonos y al propio Lucio Antonio> acusándolede llegar a un
acuerdocon Sexto Pompeyo,para volver a traer a Italia a los anti-
guos propietarios de los campos de los que habían sido privados

Al hipócrita y fementido Octavio no se le ocurre otra cosa que
buscar la alianza con Sexto Pompeyo, al casarsecon Escríbonía,
hermanadel suegro de Sexto Pompeyo,aunqueera mucho mayor
que él
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Antonio deja a Fulvía, ya enferma,en Síción y parte hacia Italia
para arreglar su situación allí Apiano, V, 55, nos narra su unión y
alianza con Domício Ahenobarbo que se produjo, a pesar de que
el cobardey temerosoMunacio Planco le incitaba a no hacerlo

SegúnApiano, V, 56, Antonio navegóhacia Brmdísí, cuyos habi-
tantes le cerraronlas puertascon la excusade que traía contraellos
a enemigos.Antonio se indigné, puso sitio a la ciudad y, entonces,
ya a las clarasbuscó la alianzacon Sexto Pompeyo,que se apoderé
de Cerdeña,

Syme, op oit> pp 205-6, dice que hacia finales del verano del
año 40 le esperabaa Octavio la noticia de que Antonio habíallegado
desdeOrientey pusoasedioa la ciudad de Bríndísí, con SextoPom-
peyo y Ilomício Ahenobarbocomo aliados declaradosy activos

Despuésde esto se pasóya casi a un estadode guerra,en la que

hubo variasaccionesde guerracomo la toma de Sípuntepor Antonio
y el sitio de Turíí y de Cosentíapor Sexto Pompeyo

ParaGabba,op oit, p 199, el desembarcode Antonio, después
de una afortunadanavegaciónque pone en claro su valor y la mal-
dadde Munacio Planco,es obstaculizadopor los habitantesde Brin-
dísí y el triunviro creyendo que había sucedidopor voluntad de
Octavio, sólo ahorase decidea alíarsecon SextoPompeyo Se recaba
fácilmentede estaexposiciónaquello que podía pareceruna traición
a la causacesarianay cómo se justifica

Apiano, V> 56, dice que Octavio, atacado súbitamente,envió a
Agrípa a Sípuntede Ausonía,y ademásenvió a Publio Servilio Rufo
hacía Bríndísí.

Agrípa condujo a los colonos contra Sexto Pompeyo, pero éstos
se retiraron. Octavio intercedióentreellos y les pidió que le siguie-
ran, pero ellos lo hicieron con la única intención de llevar a un
acuerdo a Octavio y a Marco Antonio Octavio estabaenfermo y,
al estarsitiada Bríndísí, no podía hacernada

Syme, op. oit, pp 209-10, dice que Antonio> entoncesenemigo
público, invadía Italia con lo que quedabade las tropas republica-
nas Teníapor almirantea Ahenobarbo,sobrequien pesabauna pena
de muerte por pretendida complicidad en el asesinatode César,
y tenía como aliado a Sexto Pompeyo en compañíade un ejército
de nobíles romanosy de respetablesequites supervivientesde las
proscripciones,de Fílípos y de Perusía



384 ERNESTO TRILLA MILLAS

Es con este sostén moral como Antonio se enfrenté a su rival
cesariano.Sobre el plan militar, susperspectivasestabanmejor de
lo que podía esperar, y dio en seguidatina prueba de su talento
de estratego,infligiendo una derrota inmediata y total a un cuerpo
de caballería

En efecto> Apiano, V, 58, cuenta que Antonio llamó a sus tropas
desdeMacedonia y recurrió a una estratagemaEnviaba barcos y
mercantes>de noche y en secreto,con ciudadanos,que al día sí-
guente regresabanarmados

Las noticias de que Agrípa se habíaapoderadode Sípuntehicie-
ron que Antonio hiciera una expedición contra Servílio, que venia
en ayudade Octavio con mil quinientos, sobre los que obtuvo una
victoria total

Ambos jefes se lanzarona una guerra total y enviabanmensajes
a toda Italia y hacia los veteranospara obtenerayuda

Apiano, V> 59, dice que las cohortespretorianasde Antonio iban
hacía el campamentode Octavio y reprochabana sus camaradasel

combatir al héroe de Pílípos Se quejabande que a Antonio se le
cerró la entrada a Bríndísí Los soldados de Italia hablaban del
amurallamíento de Bríndísí y de la alianza con Sexto Pompeyo y

Ahenobarbo,pero que se habían unido a Octavio con el único y
exclusivo fin de llevarlo a un acuerdocon Antonio

Mientras todo esto sucedía,se produjo un hecho que iba a cam-
bíar el cariz de la situación en Síción moría Fulvía, mujer de Anto-
nio SegúnApiano, V, 59, enfermó a causade los reprochesde An-

tonio Ademas, la muerte de esta mujer, que había ocasionadola
guerrade Perusíapor motivos personales,parecíamuy afortunada
para ambos bandos que se velan privados de ella Lo mismo lo
encontramosen Dión Casio, XLVIII, 28> 3 y Plutarco, Ant, XXX,

donde no se habla que hubiera enfrentamientosentre ellos
Gabba,op oit, p 200, dice que Octavio no consignehacer mar-

char a los soldadosque habíansido llevados a las colonias,no sólo
contra Antonio, ni tampococontra Sexto Pompeyo, puesto que el
favor militar estabasiempreal lado del vencedorde Fílípos al con-
trario, el ejército buscaaquí, comoya antes>hacersemediadorentre

los dos contendientes,en donde se admiten mayores responsabili-
dadesde Octavio
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a) Firma de la Paz de Brmdísí — El relato más amplio y deta-
lIado de esto nos lo da Apiano, y ocupalos capítulos60-6 del libro V
de las GuerrasCiviles

Fue Lucio Cocceyo Nerva quien hizo los primeros intentos para

llevar a ambos camaradasa un acuerdo Empezópor decir a An-
tonio que envíara cartas a Octavio por medio de él Antonio le
contesténegativamente>pues dijo que eran enemigos y que ya le
había escrito, y le ofreció copias de las cartas y ademáscensuréa
Octavio Entonces>Lucio Cocceyo Nerva se dirigió a Octavio y le
transmitió las quejas de Antonio Octavio le replicó justificando su
actuación Hubo un largo diálogo entreLucio CocceyoNerva y Octa-
vio, en el que Cocceyo Nerva defendía a Antonio y censurabaa
Octavio, y éste, por su parte, lanzaba acusacionescontra Antonio
y se defendíadiciendo que él no era el culpable de que a Antonio
se le hubiese impedido el desembarcoen Bríndísí, y ademásacusó
a los jefes antonianosde la guerrade Perusía Cocceyoaludió a la
muerte de Fulvía, con lo que se ganó la confianzade Octavio, al
que insté a que escribieraa Antonio Octavio le contestéque no
escribiría a un enemigo, pero le prometió que escribiría a Julia,
madrede Antonio, para que medíaraentreellos Julia pidió a suhijo
que firmara la paz con Octavio, cosa a la que accedió,para lo cual
empezó a tomar una serie de medidas que facilitaran dicha paz.

Lucio Cocceyo Nerva, Asínio Polión y Mecenas fueron elegidos

para negociarla paz Se decidió que Octavio y Antonio establecieran
la amnistía para el pasadoy la amistad para el futuro Antonio y
Octavio se abrazaronentre sí> y esto causó gran alegría entre los
soldados por la paz reestablecída

Gabba,op cit, p 2Q0, dice que las tentativasde paz del ejército
encuentranunapruebaen la ínscrípcíonde Casínum(dL, X, 5159 =

ILS, 3478), que testímoníael ofrecimiento de un sígnum Concordíae

que debeponerseen relación con la Paz de Bríndísí (E País,Delle
guerre Punícl-ze a CesareAugusto> Roma, ~ PP 369 ss)

Las conversacionesempiezanentre ambos triunviros y son con-
ducidaspor Lucio CocceyoNerva Es Octavio quien debe defenderse
de las acusaciones,mientras Cocceyo tiene fácil éxito en disculpar
a Antonio El matrimonio de este último con Octavia sella, al fin,
la renacida paz entre ambos contendientes La parcialidad de la

XIV —25
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tradición apíanea se manifiesta en seguida a propósito de Salví-
díeno, cuyo intento de defecciónAntonio denuncíaa su cuñado

La acción de Antonio fue, indudablemente,reprobable>y se dice
que muchos la reprobaron. pero Apiano la explica considerándola
una manifestacióndel ánimo ingenuo y fácil para la benevolencia
de Antonio

Drumann-Groebe,op oit, 1, p 308> en una nota dice que los
nombres de los negociadoressólo los da Apiano> que sólo cita a
Cocceyo,Asínio Polión y Mecenas,pero Livio, CXXVII, según Por-
fírión, ad Horat Sat, 1, 5, 27> cuenta también que Agrípa se pre-

sentó junto a Mecenas.FonteyoCapítón (Antoní non ¿it magís aher
amícus, Horacio, V, 5> 33, Plutarco, Ant, XXX) no fue nombrado

por él.
Porfirién y Acrón sitúan en esta época el viaje de Horacio a

Bríndísí y aceptanqueMecenas,Agrípa, Cocceyoy Fonteyose reunie-
ron por mandatode los triunviros en Tarracína puestoque el poeta
les hace llegar hastaallí Él sílencíaa Asínio, como Apiano sílencía
a Fonteyo,y presentael hecho como un viaje de placer Para este
fm se había elegido un lugar en la costa oeste de Italia, pues los
jefes de los ejércitos estabanen el este,y, finalmente Veleyo Pa-
térculo, II, 76, 3 y Ilión Casio, XLVIII, 30, 1, narran que se había
conversadojunto al campamentode Bríndísí El viaje de Horacio
se sitúa, segúnlas recientesinterpretaciones,no en las que llevaron
a la Paz de Bríndísi en el año 40, sino al Tratado de Tarento de
otoño del año 37

El acuerdode la Paz de Bríndísí se sitúa a finales de septiembre
o principios de octubre del año 40

Esta Paz de Bríndísí se confirmé con el matrimonio de Antonio,
viudo de Fulvía, con Octavia> hermanade Octavio y viuda de Mar-
celo (Livio, Per, CXXVII, Veleyo Patérculo,II, 78, 1, Tácito, Annal,
1, 10, Suetonio,Ner, III, 1, Apiano, y, 64, Ilión Casio, XLVIII, 31, 3,
Plutarco,Ant, XXXI donde se dice que se contrajo el matrimonio
y que a Octavia se le dispenséde la ley de que las viudas no se
podían casar antes de díez mesesdespuésde la muerte de su ma-
rido)

b) Acuerdos que se tomaron — Según Apiano V, 65, Antonio y
Octavio hicieron un nuevo reparto de todo el Imperio Romanopo-
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níendocomo limite Escodraen Iliria Todas las provmcíasdel este
se le concedierona Antonio, las del oeste> a Octavio, y a Lépído
se le concedió Africa Octavio iba a hacer la guerra contra Sexto
Pompeyo, y Antonio contra los partos Asimismo, ellos podrían
alistar soldados en Italia en un número igual

Ilión Casio, XLVIII, 28, 4, dice que Octavio recibió Cerdeña,His-
panía, Dalmacia y la Galia Antomo recibió todas las provmcíasdel
este, o sea>del otro lado del mar Jónico Lépído mantendríaAfrica,
y Sexto Pompeyo, Sicilia La misma opinión la vemos reflejada en
Plutarco,Ant, XXX.

c) Reaccionesante la Paz de Bríndisí — SegúnParíbení>op c¿t,
p 290, las noticias del acuerdo tomado fueron acogidascon gran
entusiasmo en todo el mundo romano y con gozosa solemnidad
celebradaslas nupciasde Antonio y Octavia,garantía de paz y de
amistad entre los dos patronosdel mundo romano A los acentos
desesperadosdel Epodo XVI de Horacio se oponía la exultación
místicade la Égloga IV de Virgilio, un himno brillante de esperanza
y de fe en el renovarsedel mundo

Syme, op ciÉ, PP 210-2, dice que éste era el acuerdode Bríndísí,
la nuevaalianzacesariana,firmada en septiembredel año designado
por los consuladosde Asínio Polión y Calvino Su desenlaceera
un hechoimprevisto la confrontacionarmadaen Bríndísí entre las
dos dinastías irritadas presagiabael retorno de la guerra y de
las proscripciones

Un vencedor seguro sera peor que el adversariovencido y su
destino condenaráa seguirle a la guerray a la ruina, mientras que
Roma y un vasto imperio se derrumbabanbajo sus propias fuerzas

y sus propios hijos Horacio dice lo síguíente

Alicia 1am tentur bellás cívílibus actas
suis et ipía Roma víríbus ruít (Horacio, Epod XVI, 1-2)

Por diversas teorías cronológicas se creía firmemente que una
época del mundo tocabaa su fin y otra se abría

Es en una atmósfera de esperanzasmesiánicas>que la llegada
de la paz autentificó y que hicieron sublime la alegríay el consuelo,
en las que Virgilio compuso la más famosa e indescifrable de sus
Bucólicas
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La Égloga IV saluda la aproximaciónde una nueva era que sola-
mente debía comenzar con el consuladode su patrón, pero- que
precisamentedebíaser inauguradapor Polión —te duce— La Edad
de Oro se cumpliría o, por lo menos,seríaentronizadapor un niño
cuyo nacimiento era inminente El niño pareceser algo más que la
personificación de una época en sus primeros días Sus padres,
incluso, no pertenecena un mundo celestey apocalíptico Su padre
es un romano, poseedorde una vírtus, que él legará a su hijo Su
madrees una matronaromana

At síinul herown laudes et facía parentís
1am legere et quaesil poteris cognoscerevirtus (Eclog IV, 26-7)

Durante dos mil años los sabios y eruditos han buscadoiden-
tificar al niño del destmo,empresaque ejercité su ingenuidad y

reveló su credulidad y su ignorancia. Entre los niños propuestos
estánGalo y Salonio, hijos de Polién, Marcelo, hijo de Marcelo, y
Octavio.

Se puedeconjeturarque la Égloga IV fue compuestapara adelan-

tar las consecuenciasnaturalesy deseadasdel matrimonio de Octa-
vía y Antonio- El hijo de Antonio, que heredaríala dirección del
partido cesariano,reinaríasobreun mundopacificadopor su padre

Pacatunxqueregetpainísvirtutíbus orben, (Eclog IV, 17)

El niño esperadofue una niña (Antonia Maíor) y el acuerdoentre
los dínastas,una pausa en la lucha Al final del año 40 la domina-
ción del partido cesariano,fundada sobre el interés común de los
dos jefes y de los soldados>ofrecíauna esperanzasegura de con-
cordia Sin embargo,no habríatranquilidad para los caudillos cesa-
rianos, pues la situación en Roma era crítica La ciudad se veía
azuzadapor el hambre En efecto, Sexto Pompeyo,desde su base
de operacionesen Sicilia, devastabalas costasde Italia e impedía
la llegadade aprovisionamientosa la capital

Los triunviros sufrieron toda clasede amotinamientosen Italia
y se vieron obligadosa firmar la paz con SextoPompeyo,pero esto
escapaya a las intencionesque teniámosal escribir estaspáginas

ERNESTO TRILLA MILLAS


